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R E S U M E N 

En este trabajo se presenta una breve historia ace~ 

ca de la taxonomía de las filarias de anfibios ; con la r edes­
cripción de Waltonella striatus (Ochoterena y Caballera, 1932) 
con una nueva localidad, Tecozautla Hidalg o México y un nuevo 
huésped Rana neovolcanica. 

La estandarización de una técnica de fij ación y 5 -
métodos de tinción para microfilarias: Hemateína de Ro uda- -

bush, Rojo Neutro, Hemalum de Mayer, Giemsa y Hematoxilína 
Férrica; se hace hincapié de su efectividad con relación a la 
contracción que experimentan los embriones. Se erc uentra que 
la Hemateína de Roudabush es el mejor mé todo. 

Y la utilidad ¿e la Hemateína de Roudabush, el Hem! 
lum de Mayer y el Verde de Metil-Pironina, para teílir los 
adultos, obteniendo así, una forma más par a e l aprovechamien­

to de éste tipo de material que esté a punto de ser desechado . 

H

R E S U H E N

En este trabajo se presenta una breve historia acer
ca de la taxonomia de las filarias de anfibios; con la redes-
cripción de waltonella striatus füchoterena y Caballero, 1933
con una nueva localidad, Tecozautla Hidalgo México y un nuevo
huésped Rana neovolcanica.

La estandarización de una técnica de fijación y 5 -
métodos de tinción para microfilarias: Hemateina de Rouda- -
bush, Rojo Neutro, Hemalum de Mayer, Giemsa y Hematoxilina --
Fêrrica; se hace hincapié de su efectividad con relación a la
contracción que experimentan los embriones. Se encuentra que
la Hemateina de Roudabush es el mejor método.

Y la utilidad de la Hemateina de Roudabush, el Hema
lum de Mayer y el Verde de Hetil-Pironina, para teñir los --
adultos, obteniendo asi, una forma más para el aprovechamien-
to de ëste tipo de material que este a punto de ser desechado
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N T R o D u e e O N 

Uno de los grupos más importantes dentro de la Para 

sitología es el de lo s Nemátodos, ya que numerosas especies -

de esta clas e parasitan tanto vertebrados e invertebrados 

(zooparásitos) como plantas (fitoparásitos) y muchos de sus 

huéspedes, animales y vegetales, son de gran importancia eco­
nómica. 

Desde e l siglo XVIII el estudio de los nemátodos 

zooparásitos han sido intensos y continuos, so br e s a liend o en 

tre las principales obras las escritas por: Yorke y Maples­

tone (1926) "The nematode parasites of vertebr a tes ", Bayl i s y 

Daubney (1926) "A synopsis of the families and gen era o f Nema 

todes"; Chitwood (1937) "A revised classificati on o f t he Nema 

to de"; Chitwood y Chitwood (1937 - 1938 y 1950) "A i nt ro duc-­

tion to Nematology"; Yamaguti (1961) "Systema He lm i nt hum" y -

Chabaud (1974) con la publicación más reciente, "Class Nemat~ 

da, Keys to subclasses, orders and superfamilies (CIH keys to 

ne matode parasites of vertebrates) que es un estudio realiza ­

do por The Conmmonwealth Institute of He lm in to lo gy, Inglate-­

rra, donde se reunieron como a ut ores los mejor es he lmintólo-­

gos del mundo. 

En esta última obra la superfamilia Filarioide a agr~ 

pa todas las filarias de particular in terés en Parasitol og ía 

médica y veterinaria, puesto qu e numerosas especies son oará­

sitos tisulares que afectan al hombre y otros verte brados, -­

tra nsmitidas, hasta donde se sabe, por artrópodos chupadores 

de san gre. 

Wehr (1935) al revisar la clasificación de la su p e~ 

familia, indicó que el est udi o de dichos parásitos se r e monta 
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I N T R U D U C C I U N

Uno de los grupos más importantes dentro de la Para
sitologia es el de los Nemátodos, ya que numerosas especies -
de esta clase parasitan tanto vertebrados e invertebrados
(zooparásitos) como plantas (fitoparãsitos) y muchos de sus
huéspedes, animales y vegetales, son de gran importancia eco-
nómica.

Desde el siglo XVIII el estudio de los nemátodos
zooparásitos han sido intensos y continuos, sobresaiiendo en
tre las principales obras las escritas por: Yorke y Maples-
tone (1926) "The nematode parasites of vertebrates", Baylis y
Daubney (1926) "A synopsis of the families and genera of Nema
todes"; Chitwood (193?) "A revised classification of the Nema
tode"; Chitwood y Chitwood (1937 - 1938 y 1960) "A iniroduc--
tion to Nematology"; ïamaguti (1961) "Systema Helminthum" y -
Chabaud (1974) con la publicación más reciente, "Class Nematg
da, Keys to subclasses, orders and superfamilies (CIH keys to
nematode parasites of vertebrates) que es un estudio realiza-
do por The Conmmonwealth Institute of Helmintology, Inglate--
rra, donde se reunieron como autores los mejores helmintólo--
gos del mundo.

En esta última obra la superfamilia Filarioidea agru
pa todas las filarias de particular interés en Parasitologia
médica y veterinaria, puesto que numerosas especies son pará-
sitos tisulares que afectan al hombre y otros vertebrados, --
transmitidas, hasta donde se sabe, por artrópodos cnupadores
de sangre.

Hehr (1935) al revisar la clasificación de la super
familia, indicó que el estudio de dichos parásitos se remonta



a 1787 cuan do Müelle r creó el gén e r o Fil a ria ; y erig1 0 do s -

nuevas f amili a s: Dipeta l onem atida e y Stephanofilaridae, que­

dan do los filarioideos en las cua tro fa milias siguientes: 

Filariidae Claus, 1885. 

Desm id oce rcia de a Cram, 19 27. 

Stephano filariid ae Wehr, 193 5. 

Di petalonemati dae Wehr, 19 35. 

En esta última f am ilia propuso nueva s sub familia s , 

reduciendo a só lo dos de la s cons ider ada s po r Yorke y Maples­

tone, en 1926. 

Dipetalonematinae Wehr, 1935 

(= Onchocercinae Leiper , 1911. Loa in ae 

Yorke y Map l e stone, 1926 i n ~.) 

Dirofilariinae Wehr, 1935. 

(= Loainae Yorke y Ma pl estone, 1926 in 

~.) 

Chitwood y Chit woo d (1950 ) según Rodríguez López- -

Ney r a , 19 26 , aceptaron l a clasificación de Wehr, volviendo a 

admitir a la subfamilia Onch ocer cin ae,Leiper, 1911, en la fa­

milia Dipetalonematidae. 

Hy ma n , en 195 1, elevó a la catego ría de orden la s~ 

perfamilia Filari o i dea, divi di é nd ola en 3 familias; Setarii-­

dae y Aproctidae (creadas por Yorke y Maplestone en 1926 como 

subfamilias) y Filariidae, única familia que a ceptó de la cla 

sificación de Weh r (1935). 

Rodríg uez López -N eyra presentó en 1956 una nueva re 

visión de los fi lar i oideo s, considerán dol os otra vez c omo s u-

3 

a 178? cuando Hóeller creó el género Filaria; 3 erigió dos -
nuevas familias: Dipetalonematidae y Stephanofilaridae, que-
dando los filarioideos en las cuatro familias siguientes:

Filariidae Claus, 1885.
Desmidocerciadea Gram, 192?.
Stephanofilariidae Hehr, 1935.
Dipetalonematidae Hehr, 1935.

En esta última familia propuso nuevas subfamilias,
reduciendo a sólo dos de las consideradas por ïorke y Haples-
tone, en 1926.

- Dipetalonematinae Hehr, 1935
(= Unchocercinae Leiper, 1911. Loainae

iorxe 3 Maplestone, 1926 ig part.)

- Dirofilariinae Hehr, 1935.
(= Loainae Yorke y Maplestone, 1926 in

part.)

Chitwood y Chitwood (1950) según Rodriguez López- -
Neyra, 1926, aceptaron la clasificación de wehr, volviendo a
admitir a la subfamilia 0nchocercinae,Leiper, 1911, en la fa-
milia Dipetalonematidae.

Hyman, en 1951, elevó a la categoria de orden la sg
perfamilia Filarioidea, dividiêndola en 3 familias; 5etarii--
dae y Aproctidae icreadas por Yorke y Haplestone en 1926 como
subfamilias) y Filariidae, ünica familia que aceptó de la cia
sificación de Hehr (1935).

Rodriguez López-Neyra presentó en 1956 una nueva re
visión de los filarioideos, considerándolos otra vez como su-



perfamilia Filarioidea, y los dividió en dos famili as , al ha­

cer sinónima Sthephanofilariinae (Wehr, 1935) de Filariidae -
(C lau s, 1885) y eleva la subfamilia Dirofilariinae a familia, 

e incluyó, entre otras, a la subfamilia Dipetalonematinae, -­
e liminando los Desmidocercidae. 

4 

Chabaud y Anderson ( 195 9) distribuyeron l os filariol 
deos en cinco familias, incluyendo en este ran go a la subfaml 

lia Diplotrienin e (Skrjabin 1916); revivieron las f amilias -­
Desmidocercidae de Cram, 1927, y Setariidae de Hyman, 1951, -

con la aceptación de la familia Filariid ae prop ue s t a por Ro-­
dríguez López-Neyra (1956) y crearon la de l os Onchoce r ci dae , 
divid id a en ocho subf amilia s. 

En esta Gltima se encuentra l a sub f am ili a Diro fila­
riinae (Rodríguez López-Neyra, 1956, famil ia) , ju nt o a l as -­

subfamilias Eufilariinae y Lemdaninae, y l os Sple ndidofi l aril 

nae de Chabaud y Choquet (1953) . Por Gltimo, Chaba ud y Ander 
so n (1959) reivindicaron los Onchocercinae Leiper, 1911, y -­

crearo n l a subfamilia Orni tho filariinae. 

Durante los sigu i entes años lo s f ilarioide os fueron 
objeto de muy diversas inves tigaciones, sobre to do re fere ntes 
a las filarias que afectar. al hombre. 

Nelson (1960) descr ibi ó los caracteres de las l a r -­

vas en es tadio infestante de Wuchereria y~~. lo que hizo 
pos ible l a diferenciación de sus especies; Lebiel (1961) con­

tribuyó con nuevos e importantes datos al conocimiento del ci­
c 1 o de v i da de O n ch oc e r ca V o 1 v u 1 u s ; D u k e y c o 1 a b o r a dores ( l 9 6 6) 

lleva ro n a ca bo est ud ios epidemiológicos acerca del parásito, 
y Ahmed, en ese mismo año, hizo hincapié en la local iz ación -

de l os adultos de Wu chereria y .~.I:.~JL.i~· 

4

perfamilia Filarioidea, v los dividió en dos familias, al ha-
cer sinónima Sthephanofilariinae (wehr, 1935) de Filariidae -
(Claus, 1885) v eleva la subfamilia Dirofilariinae a familia,
e incluyó, entre otras, a la subfamilia Dipetalonematinae, --
eliminando los Desmidocercidae.

Chabaud 3 Anderson (1959) distribuveron los filariol
deos en cinco familias, incluyendo en este rango a la subfami
lia Diplotrienine iäkrjabin 1916); revivieron las familias --
Desmidocercidae de Gram, 1927, y Setariidae de Hvman, 1951, -
con la aceptación de la familia Filariidae propuesta por Ro--
driguez López-Neyra (1956) y crearon la de los Dnchocercidae,
dividida en ocho subfamilias.

En esta última se encuentra la subfamilia Dirofila-
riinae (Rodriguez López-Neyra, 1956, familia), junto a las --
subfamilias Eufilariinae y Lemdaninae, y los Splendidofilarii
nae de Chabaud v Ehoquet (1953). Por último, Ehabaud y Anda;
son (1959) reivindicaron los Onchocercinae Leiper, 1911, y --
crearon la subfamilia Drnithofiiariinae.

Durante los siguientes años los filarioideos fueron
objeto de muy diversas investigaciones, sobre todo referentes
a las filarias que afectan al hombre.

Nelson (1969) describió los caracteres de las lar--
vas en estadio infestante de uucherepia y Drugia, lo que hizo
posible la diferenciación de sus especies; Lebiel (1961) con-
tribuyó con nuevos eimportantesdatos al conocimiento del ci-
clo de vida de Dnchocerca vojvulusg Duke 3 colaboradores(196®
llevaron a cabo estudios epidemiológicos acerca del parásito,
y Ahmed, en ese mismo año, hizo hincapié en la localización -
de los adultos de uuchereria y Brugia.



5 
También se crearon nuevos géneros y especies para -

filarias del hombre, mamíferos en general, aves, reptiles y -

anfibios, al igual que aparecieron estudios ecológicos, biol~ 

gicos y de sus ciclos de ~ida. A pes ar de ello, hasta 1976 -

fué cuand o Anderson y Bain publicaron la que consideramos co­

mo la clasificac ión más reciente y completa para esta superf~ 

milia. Estos autores sólo reconociero n dos familias: Filari 

idae y Onchocercidae; la primera con dos subfamilias y los on 

choce rcidae divididos en ocho subf am ilias, de las que seis 

coinciden con las propuestas por Chabaud y Anderson, 1959; 

tambi én consideraron los Setariidae (Yorke y Maplestone, 1926) 

como subfami lia y aceptaron la nuev a subfamilia Waltonellin ae 

creada por Bain y Prod'h on en 1974. 

Acerca de la biología de este interesante grupo de 

nemátodos parásitos, se puede resumir como sigue: 

Las filarias adultas producen un gran nú mero de hue 

vecillos parcial o totalmente embrionados, los cuales, poco -

antes o al momento de la ovipos i ci ón, contienen embriones que 

se estiran y transforman en organismos delicados, co n movimie.!)_ 

tos serpiginosos (microfilarias) los cua l es pa s an a la circu­

lación hemática del vertebrado. Cuando la envol tu ra emb r ional 

se alarga, permitiendo acomodarse al embrión estir ad o, apa r e ­

e en en l a s a n g re mi e ro f i l a r i as " en va i nadas " ; p o r l o e o n t r a r i o, 

si dicha cubierta se destruye, las microfilarias s e denominan 

"desnu das" . Internamente, a lo largo de la microfilaria se -

extiend e una columna de células cuyos núcleos son cromófilos 

y const ituye n el llamado "cuerpo interno" y los rudimetos de 

otros Órganos . 

El desarrollo y tamaño de estos embriones, así como 

el de las llamadas "células G" terminales, la situac ión del -

anillo nervioso, poro excretor y célula excretora en la región 

_ _..
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También se crearon nuevos géneros 3 especies para -

filarias del hombre, mamiferos en general, aves, reptiles 3 -
anfibios, al igual que aparecieron estudios ecológicos, bioló
gicos 3 de sus ciclos de vida. A pesar de ello. hasta 1976 -
fué cuando Anderson 3 Bain publicaron la que consideramos co-
mo la clasificación más reciente 3 completa para esta superfa
milia. Estos autores sólo reconocieron dos familias: Filari
idae 3 Onchocercidaeg la primera con dos subfamilias 3 los on
chocercidae divididos en ocho subfamilias, de las que seis --
coinciden con las propuestas por Ehabaud 3 Anderson, 1959; --
también consideraron los Setariidae (ïorke 3 Haplestone, 192@
como subfamilia 3 aceptaron la nueva subfamilia Haltonellinae
creada por Bain 3 Prod'hon en 1974.

Acerca de la biologia de este interesante grupo de
nemátodos parásitos, se puede resumir como sigue:

Las filarias adultas producen un gran número de nue
vecillos parcial o totalmente embrionados, los cuales, poco -
antes o al momento de la oviposición, contienen embriones que
se estiran 3 transforman en organismos delicados, con movimieg
tos serpiginosos (microfilarias) los cuales pasan a la circu-
lación hemática del vertebrado. Cuando la envoltura embrional
se alarga, permitiendo acomodarse al embrión estirado, apare-
cen en la sangre microfilarias "envainadas“; Dor lo contrarim
si dicha cubierta se destru3e, las microfilarias se denominan
"desnudas". Internamente, a lo largo de la microfilaria se -
extiende una columna de células cu3os núcleos son cromófilos
3 constitu3en el llamado "cuerpo interno" 3 los rudimetos de
otros órganos.

El desarrollo 3 tamaño de estos embriones, asi como
el de las llamadas "células G" terminales, la situación del -
anillo nervioso, ponoexcretor 3 célula excretora en la región



anterior y la posición del poro anal son caracteres básicos -
para la identificación de las especies. 

La taxonomía, que como se ve por lo anterior es bas 
tante difícil, se ha ido haciendo aún más compleja con la in­

vestiación del desarrollo larval y de l os ciclos de vida de -
diversas especies si bien son muy contadas aún las que se pu~ 
den considerar hasta ahora bien conocidas. 

LAS FILARIAS DE LOS ANFIB IOS 

Durante muchos años las filar i as de anfibios han -­

formado parte de familias y subfamilias en las que se encuen­
tran las de otros animales y del hombre. 

Wehr(1935) distribuyó las de los anfibios en dos g~ 
neros Icosiella Seurat, 1917 y Foleyella Seurat, 1917 (éste -
último con algunas especies propias de reptiles) y los situa­
ron en dos subfamilias dentro de la familia Dipetalonematidae 
creada por él. 

En 1944, Caballero publicó como nuevo el género 
Ochoterenella, entonces monotípico, para la especie Q. digiti 

cauda de Bufo mari_~ de la región de Huixtla, Chiapas, Méxi ­
co. 

Hyman (1951) colocó al género Foleyella en la fami­
lia Filaridae, como único representante de parásitos de anfi­

bios. 

En su monografía de 1956, Rodríguez López-Neyra con 

sideró de la manera siguiente la taxonomía del grupo: 
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anterior 3 la posición del poro anal son caracteres básicos -
para la identificación de las especies.

La taxonomía, que como se ve por lo anterior es bas
tante dificil, se ha ido haciendo aún más compleja con la in-
vestiación del desarrollo larval 3 de los ciclos de vida de -
diversas especies si bien son muy contadas aún las que se pue
den considerar hasta ahora bien conocidas.

LAS FILARIAS DE LOS ANFIBIÚS

Durante muchos años las filarias de anfibios han --
formado parte de familias 3 subfamilias en las que se encuen-
tran las de otros animales 3 del hombre.

Hehr(1935) distribu3ó las de los anfibios en dos gé
neros Icosiella Seurat, 1917 3 Fole3ella Seurat, 191? (éste -
último con algunas especies propias de reptiles) 3 los situa-
ron en dos subfamilias dentro de la familia Dipetalonematidae
creada por él.

En 1944, Caballero publicó como nuevo el género --
Dchoterenella, entonces monotipico, para la especie Q. digiti
caudì de Dufo marinos de la región de Huixtla, Chiapas, Méxi-
CD.

H3man (1951) colocó al género Folegella en la fami-
lia Filaridae, como único representante de parásitos de anfi-
bios.

En su monografía de 1956, Rodriguez López-Neyra con
sideró de la manera siguiente la taxonomia del grupo:
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Familia s Subfamilias Géneros 

Filariidae Setariinae Icosiella 

Dirofilariidae [Dipetalonematin ae-Ochote renella 
Di rofi 1 ari i nae - ~...e.lil 

En 1958 Anderson creó la subfamilia Icosiellinae y 
en 1959, Chabaul y Anderson erigieron la nueva familia Oncho-­

cercidae donde agruparon, entre otras , las tres subfam ilias -
de filarias de anfibios: 

Familia Subfamilias Gé neros 

Onchocercidae Dirofilariinae --Foleyella 

{ 

Icosiellinae ---Ico siella 

Onchocerc i nae -- Ochoterenel 1 a 

Yamaguti (1961) dió categoría de orden a los Fila-­

rioideos y en él situó a la familia Filariidae y a la subfami 
lia Filarinae, agrupando en ésta los tres géneros de fil a rias 
de anfibios. 

A Ródríquez López -N eyra (1956) y Yamaguti (1961) c~ 

rresponde, pues, el diseno de la diagnosis actual del género 
Foleyella Seurat, 1917, que puede enunciarse así : 

"Nemátodos filariformes; la cutícula forma con fre­
cuencia alas laterales que corren a lo largo del cuerpo o só­
lo se destacan hacia sus extremos; superficie lisa, finamente 

estriada o con la región ventral de los machos cubierta de fi 

nos tubérculos; boca sin labios ni anillo cuticularizado en -
la cavidad bucal por del ante del extremo anterior del esófago; 

cuatro o seis pares de papilas bucale s; esófago corto, dividl 
do en una parte muscular anterior y una glandular posterior; 

dioicos y con un notable dimorfismo se xual." 

F

Familias Subfamilias Géneros

Filariidae ----Setariinae ---~1§gsiella
` `- D1rüf1¡ar11dae Dipetalonematinae

Dirofilariinae --Epleyglla

En 1958 Anderson creó la subfamilia Icosiellinae 3
en 1959.Chabaul 3 Anderson erigieron la nueva familia Dncho--
cercidae donde agruparon, entre otras, las tres subfamilias -
de filarias de anfibios:

Familia Subfamilias Géneros

Icosiellinae ---içgsiglla
Onchocercidae Dirofilariinae --Fglg3g|]a

Dnchocercinae ---Dchoterenella

Yamaguti (1961) dió categoria de orden a los Fila--
rioideos 3 en él situó a la familia Filariidae 3 a la subfami
lia Filarinae, agrupando en ésta los tres géneros de filarias
de anfibios.

A Ródriquez López-Neyra (1956) 3 Yamaguti (1961) cg
rresponde, pues, el diseño de la diagnosis actual del género
Folegella Seurat, 1917, que puede enunciarse asi:

"Nemátodos filariformes; la cuticula forma con fre-
cuencia alas laterales que corren a lo largo del cuerpo o só-
lo se destacan hacia sus extremos; superficie lisa, finamente
estriada o con la región ventral de los machos cubierta de fi
nos tubérculos; boca sin labios ni anillo cuticularizado en -
la cavidad bucal por delante del extremo anterior del esófago;
cuatro o seis pares de papilas bucales; esófago corto, dividi
do en una Parte muscular anterior 3 una glandular posterior;
dioicos 3 con un notable dimorfismo sexual."
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"Hembras mayores que los machos, anfidelfas; vulva 

casi siempre al nivel del esófago; vagina larga y tubular; -
las ramas uterinas corren paralelas hacia la región posterior, 

oviductos continuados con los úteros y situados anteriormente, 
engrosados en el receptáculo seminal; ovovivíparas." 

"Machos con alas caudales laterale s bien desarrolla 

das sosten idas por papilas pre- y postcloacale s; espículas -­
muy desiguales en tamaño y forma o ambas cosas a la ve z y sin 
gubernáculo . " 

Posteriormente Schacher y Crans (1973) divid ieron -
en dos nuevos subgéneros al género Foleyella: 

Foleyella, con cinco especies de filari as de repti­
les y Waltonia, con ocho que parasitan anfibios; las diagnó-­

sis de ambos se traducen a continuación: 

"Foleyella (Foleyella)" 

"Con las caracteristicas del género (~e nsu . Witen­
berg y Gerichter, 1944). Parásitos de t e jidos con junt iv os, -
espacios linfáticos o cavidad del c uerpo de re ptil es agámidos 
o camaleóntidos; usualmente de color anaranjado e am arillo en 

vivo. Con alas longitudinales poco apa r entes o sín ellas, e~ 

pecialmente en las hembras; machos con prominentes alas cau d~ 

les. Cavidad bucal corta, sencilla, sin estr uct uras especia ­

les de soporte. Cutícula lisa en el área ventral precloacal 
del macho. La hembra con vulva pre- o postesofágica. Micro­
fi larias frecuentemente con vaina oval o fusiforme in fle xible 
El tercer estadio larval con el esófago menos largo qu e la mi 
tad de la longitud del cuerpo." 

"Tipo: F. (f..) candezei (Fraipont, 1882) Seurat, -
1917." 
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Hembras ma3ores que los machos, anfidelfas, vulva
casi siempre al nivel del esófago; vagina larga 3 tubular; -
las ramas uterinas corren paralelas hacia la región posterion
oviductos continuados con los úteros 3 situados anteriormente
engrosados en el receptáculo seminal; ovoviviparas.“

"Machos con alas caudales laterales bien desarrolla
das sostenidas por papilas pre- 3 postcloacales; espiculas --
mu3 desiguales en tamano 3 forma o ambas cosas a la vez 3 sin
gubernáculo."

Posteriormente Schacher 3 Crans (1923) dividieron -
en dos nuevos subgéneros al género Fole3ella:

Folexella, con cinco especies de filarias de repti-
les 3 Waltonia, con ocho que parasitan anfibios; las diagnó--
sis de ambos se traducen a continuación:

"foleyella (Fole3ella)"

"Con las caracteristicas del género (sensu. witen-
berg 3 Gerichter, 1944). Parásitos de tejidos conjuntivos, -
espacios linfáticos o cavidad del cuerpo de reptiles agámidos
o camaleóntidos; usualmente de color anaranjado o amarillo en
vivo. Con alas longitudinales poco aparentes o sin ellas, es
pecialmente en las hembras; machos con prominentes alas cauda
les. Cavidad bucal corta, sencilla, sin estructuras especia-
les de soporte. Cuticula lisa en el área ventral precloacal
del macho. La hembra con vulva pre- o postesofágica. Micro-
filarias frecuentemente con vaina oval o fusiforme inflexible
El tercer estadio larval con el esófago menos largo que la mi
tad de la longitud del cuerpo."

"Tipo: E. (§,l gagge¿ej_(Fraipont, 1882) Seurat, -
1917."



Otras especies: [ . ([.) furcata (Linstow, 1899) 

Witenberg y Gerichter, 1944; [. ([.) brevicauda Chabaud y Bry 
goo, 1962; [. ([.) agamae (Rodhain, 190 6) Yorke y Maplestone, 

1926; F. (f .) philistinae Schacher y Khalil, 1967." 

"Distribución geográfica: Africa, Madagascar y Cer­
cano Oriente." 

"Foleyella (Waltonia)" 

"Con los caracteres del género. Parásitos de teji­
dos conjuntivos, espacios linfáticos o cavidad del cuerpo de 
salientia; usualmente blancos o grisáceo s en vivo. Alas lon­
gitudinales muy notables de un extremo a otro, o al men os en 

la porción posterior de las hembras; machos con prominentes -
alas longitudinales caudales. Cavidad bucal corta, sostenida 
con frecuencia por dos estructuras laterales del queilostoma 
en forma de reborde o saliente. Cuticula precloacal con tu-­
bércul os en el área ventral; vulva usualmente a nivel del esQ_ 
fago posterior o algunas veces por detrás. Las microfilarias 
siempre con vaina fle xi ble y ajustada. Tercer estadio larval 
con el esófago una mitad más de la ongitud del cuerpo." 

"Tipo: [. (.\i.) duboisi (Gedoelst, 1916) Yorke y -­
Maplestone, 1926." 

"Otras especies; F. (.\i.) americana Walton, 1929 ; -

[ . (~.) bouillezi Witenberg y Gerichte r, 1944; [. (.\'.{_.) brach­
yoptera Wehr y Causey, 1939; f. (.\i.) confusa Schmidt y Kuntz, 
1969; [. (.\i.) dolichoptera Wehr y Causey, 19 39; F.()'.{_.) flexi 

cauda~.':!.·;[. (.\'.{_.) ranae Walton, 1929 ." 

"Distribución geográfica: Amé rica del Norte, Africa 

y Asia." 

9 9
Dtras especies: E. (§.) furcata (Linstow, 1899) --

Hitenberg 3 Gerichter, 1944; E. (F.) bregicauda Chabaud 3 Br3
goo, 1962; E. (§.) agamae (Rodhain, 1906) Yorke 3 Maplestone,
1926; E. (E .) philistinae Schacher 3 Khalil, 196?."

"Distribución geográfica: Africa, Madagascar 3 Cer-
cano Driente."

"Foleyella (waltonia)"

"Con los caracteres del género. Parásitos de teji-
dos conjuntivos, espacios linfáticos o cavidad del cuerpo de
salientia; usualmente blancos o grisáceos en vivo. Alas lon-
gitudinales mu3 notables de un extremo a otro, o al menos en
la porción posterior de las hembras; machos con prominentes -
alas longitudinales caudales. Cavidad bucal corta, sostenida
con frecuencia por dos estructuras laterales del queilostoma
en forma de reborde o saliente. Cuticula precloacal con tu--
bérculos en el área ventral; vulva usualmente a nivel del esó
fago posterior o algunas veces por detrás. Las microfilarias
siempre con vaina flexible 3 ajustada. Tercer estadio larval
con el esófago una mitad más de la ongitud del cuerpo."

"Tipo: E. (§.) duboisi (Gedoelst, 1916) Yorke 3 --
Maplestone, 1926."

“Otras especies; E. (§.) americana Walton, 1929; -
E. (ï.) bouillezi Hitenberg 3 Gerichter, 1944; E. (fl.) graph-
3optera Hehr 3 Cause3, 1939; 1. (§.) confusa Schmidt 3 Kuntz,
1969; F. (H.) dolichoptera Hehr 3 Causey, 1939; E. (§.) flexi
cauda_sp 1.; E. (fl.) range Walton, 1929."

"Distribución geográfica: América del Norte, Africa
3 Asia."



Un a~o después (1974) Bain y Prod'hon crearon la 

subfamilia Wa ltone llinae, agrupando en ella los géneros de fi 

lar ias de anfibios que se encontraban hasta ent once s distri-­

buidos en dos subfamilias : 

Onchocercinae, con los géneros: Och ote rene lla Caba­
llero, 1944 y Madochotera Bain y Brunhes, 1968 . 

Dirofil arii nae, con Foleyella subgénero Waltonella 
Schacher, 1974 (=W ai tonia* Schacher y Cra ns, 197 3 , subgénero) . 

Estos autores dicen que la exist encia o no de alas 

lat era les no justifica la separación de dos su bfamilias dife­

rentes para los géneros de filar i as de anfib io s , cuy a organi­
zación gene r al es tan homo genea: "Esófago glandular bien de­

sarrolla do ; extremo caudal l a rgo y no puntiagudo: filas subm~ 
dian as de gr uesas papilas cloacales no pedunculadas; espícu-­
las des iguales y sencillas; vulva netamente preecuatorial ." 

En su importante trabajo Bain y Prod'hon continuan 
dici e ndo: 

"Las afinidades entre estos géneros son reforzadas -

por los recientes hallazgos sobre las estructuras cefálicas -
de a l gu nas especies; la descripción de[. (Waltonella) fle xi­
cauda (Schacher y Crans, 1973) de[ . (!!_ .) confusa Schmidt y -

Kuntz, 1969, la redescripción precisa (Anderson, 1968) de la 

región cefálica de[. (!!_. ) dolich optera (Wehr y Causey, 1939) 
y l a de Ochoterenella digiticauda Caballero, 1944, y las des­
cr i pc iones de Madochotera (cg . Bai n y Brunhes, 1968 y Prod' -

hon, 1973} muestran que todas estas especies tienen una placa 
cefálica rectangular muy alargada latera lmente, cuyo s angulas 

pres ent an cuatro papilas ce fálicas Volumi nos as; por otra par-

* El nomb re Walt onia del subgénero fue cambiado por Schacher 
en 1974 para el genero Waltonella, por es tar pre-ocupado el 
primero . 
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Un año después (19?4) Bain 3 Prod'hon crearon la --
subfamilia Haltonellinae, agrupando en ella los géneros de fi
larias de anfibios que se encontraban hasta entonces distri--
buidos en dos subfamilias: _

Dnchocercinae, con los géneros: Qchoterenella Caba-
llero, 1944 3 Madochotera Bain 3 Brunhes, 1968.

Dirofilariinae, con Fole3ella subgénero Naltonella
Schacher, 1914 (=Haìtonia* Schacher 3 Crans, 19?3, subgénero).

Estos autores dicen que la existencia o no de alas
laterales no justifica la separación de dos subfamilias dife-
rentes para los géneros de filarias de anfibios, cu3a organi-
zación general es tan homogenea: "Esófago glandular bien de-
sarrollado; extremo caudal largo 3 no puntiagudo: filas subme
dianas de gruesas papilas cloacales no pedunculadas; espicu--
las desiguales 3 sencillas; vulva netamente preecuatorial."

En su importante trabajo Bain 3 Prod'hon continuan
diciendo: I

"Las afinidades entre estos géneros son reforzadas -
por los recientes hallazgos sobre las estructuras cefálicas -
de algunas especies; la descripción de E. (Haltonella) flexi-
gìgda (Schacher 3 Crans, 1973) de E. (E.) confusa Schmidt 3 -
Kuntz, 1969, la redescripción precisa (Anderson, 1968) de la
región cefálica de E. (H.) dolicnoptera (Hehr 3 Cause3, 1939)
3 la de Qchoterenella digiticauda Caballero, 1944, 3 las des-
cripciones de Hadochotera (cg. Bain 3 Brunhes, 1968 3 Prod' -
hon, 1973] muestran que todas estas especies tienen una placa
cefálica rectangular mu3 alargada lateralmente, cu3os angulos
presentan cuatro papilas cefálicas voluminosas; por otra par-

* El nombre Waltonia del subgénero fue cambiado por Schacher
en 19?4 para el genero Naltonella, por estar pre-ocupado el
primero.



te, con excepción de Q. dig itacauda , muestra dos expansiones 

cuticulares salientes parabucales siempre en plano la teral." 
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Por todo esto nos parece oportuno incluir la diagn~ 

sis que presentan Bain y Prod 'hon (1974) sobre la subfamilia 
Waltonel linae : 

"Waltonellinae, n. s ubfam: Onchocércidos con placa 
cefálica estriada lateralmente, con papilas cefálicas muy sa­

lientes y frecuentemente terminadas en punta articula da ; gen~ 
ralmente, con ~os formaciones cuticulares parabu cales latera­

les; cuticula del cuerpo orn am entada o li sa: a las late r ales -
y caudales muy frecuentes; cavidad bu~al poco cuticularizada; 
esófago glandular siempre bien desarrol l ado ; c auda larga , có­
n.ica y sin lengUetas terminales; machos siempre .en una área 

rugosa, grue5as papilas caudales no pedunculad as y dispues ta 
en dos filas regulares submedianas; espicula s sencill as y de­
siguales; en las hembras la vulva es par aesofágica o aún más 
alejada del extremo cef~ 1 ico, pero siempr e netament e pre-ecu~ 

torial; ovoyector sencillo. Microfilarias con cauda corta y 
totalmente nucleadas. Parásitos de batracios anuros." 

"Especie tipo: Waltonella duboi si (G edoe lst, 1916.)" 

" ... comprende tres g~neros: Waltonella Schacher, -
1974 Madochotera Bain y Brunhes, 1968 y Ochoterenella Caballe 

ro, 1944." 

Siguiendo la última clasificación de Ande rson, 197 6, 

anotamos la taxonomia actual de la superfamilia Filarioidea -

en la tabla l . En ella solamente se anotan los nombres de -­
los g~neros de filarias de reptiles y los de las fil arias de 

anfibios con las cuales guardan ind udable realción. 

11
te, con excepción de D. digitacauda, muestra dos expansiones
cuticulares salientes parabucales siempre en plano lateral."

Por todo esto nos parece oportuno incluir la diagng
sis que presentan Bain 3 Prod'hon (1914) sobre la subfamilia
Haltonellinae:

"Waltonellinae, n. subfam: Dnchocércidos con placa
cefálica estriada lateralmente, con papilas cefálicas muy sa-
lientes 3 frecuentemente terminadas en punta articulada; gene
ralmente, con dos formaciones cuticulares parabucales latera-
les; cuticula del cuerpo ornamentada o lisa: alas laterales -
3 caudales mu3 frecuentes; cavidad bucal poco cuticularizada;
esófago glandular siempre bien desarrollado; cauda larga, có-
nica 3 sin lengüetas terminales; machos siempre en una área
rugosa, gruesas papilas caudales no pedunculadas 3 dispuesta
en dos filas regulares submedianas; espiculas sencillas 3 de-
siguales; en las hembras la vulva es paraesofãgica o aún más
alejada del extremo cefálica, pero siempre netamente pre-ecua
torial; ovoyector sencillo. Hicrofilarias con cauda corta 3
totalmente nucleadas. Parásitos de batracios anuros."

"Especie tipo: Haltonella duboisi (Gedoelst, 1916.)"

"... comprende tres géneros: Naltonella Schacher, -
1919 Madochotera Bain 3 Brunhes, 1968 3 Dchoterenella Caballe
ro, 1944,"

Siguiendo la última clasificación de Anderson, 1916,
anotamos la taxonomia actual de la superfamilia Filarioidea -
en la tabla I. En ella solamente se anotan los nombres de --
los géneros de filarias de reptiles 3 los de las filarias de
anfibios con las cuales guardan indudable realción.



TABLA l. 

TAXQNOMIA DE LA SUPERFAMILIA FILARIOIDEA 

· FAMILIAS 

Filaridae 

Onchocercidae 

SUBFAMILIAS GEN EROS HUESPEDES 

{

Stephanofilariinae --{Jno 

Filariinae ---Cuatro } Mamíferos 

Oswaldofilariinae 

Icosiellinae 

Wa 1tone11 i nae 

Setari inae 

Dirofilariinae 

Onchocercinae 

Splendi dofilariinae 

Lemdaninae 

Oswaldofilaria 
Gonofilaria 
Befilaria 
Pira tuba 

Piratuboides 
Solafilaria 

Iconsiella 

{ 

Waltonella · 

Mad ocho ter a 
Ochoterenella 

Dos 

{ 

Foleyella 

Uno ---­
Siete ----

Reptiles 

Anfibios 

Aves y Mam. 

Rept íl es 
Aves , 
Mamíferos 

{
Macdonaldius -- Reptiles 

Dos Mamíferos 

{ 

Cardianema 
Thamugadia 
Pseudothamugadia 
Madathamugadia 

[ Saurositus 

Locho 

Reptiles 

Reptiles 

Aves y Mam. 
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TABLA 1.

TAXONOHIA DE LA SUPERFAMILIA FILARIGIDEA

FAMILIAS SUBFAHILIAS GENEROS HUESPEDE5

staphanafiiariinae --una "
Filariinae ----CuatroFilaridae - -. ? Mamiferos

4

Dnchocercidae

Icosiellinae

| Haltonellinae

i Dirofilariinae

Dnchocercinae

Lemdaninaelc

Setariinae --í

Dsualdofilaria 'i
Gonofilaria 1
aefiiaria i

Piratuboides
(Ost-raldofilariinae Piratuba

Solafilaria

Iconsiella -

Haltonella '
Hadochotera
Dchoterenella

Dos -----

Fole3ella ----
Uno -----
Siete ------

acdonaldius í
C273Cl U1'

Cardianema

Splendidofilariinae Inågïgìgiì
Pseudothamugadia
Madathamugadia

Saurositus ---
cho ----r-*^*¬CI-

_.-ï,,_.._i-A-í

Reptiles

Anfibios

Aves 3 Ham.

Reptiles
Aves.
Mamiferos

Reptiles
Hamiferos

Reptiles

Reptiles
Aves 3 Ham.



EL GENERO Waltonella 

De los géneros que incluyen especies parásitas de -

anfibios, dos han sido los encontrados en Mé xi co; Ochoterene-

1.l-ª. y Waltonella. 

Ochoterena y Caballero {1932) describieron una fil~ 

ria de Rana montezumae como especie de l género Chan dlerella -
(C. striata)la cual en 193 5 fue tomada por Caballero como ti­

po de Foleyellides !.!.· gén.; no obstante, Wi tenb erg y Gerich-­
ter más tarde (1944) hiciero n sinónimo dicho género, de Fole­

y~ Seurat, 1917, (ahora Walton~). 

Las especies de Waltonella se encontr aron situadas 
en el género Foleyella (~eurat, 1917) hasta 1974 cuando Bain 
y Prod'hon separaron las filarias de anfibios de las de los -
reptiles, creando una nueva subfamilia y est e nu evo género. 

Hasta 1979, se encuentran citadas para este gé nero 
las siguientes especies: 

W. convoluta (Mo]in, 1858 ) de~ faber. Brasil. 
W. duboisi (Gedoelst, 1916) de "rana" y "sapo giga nt e" 

Congo Belga. (Witenberg y Gerichter, 1944) 

de Rana esculenta ridibunda. Nte. Pa lestina. 

W. l_g_iperi (Railliet, 1916) de Bufo regularis. Sudá n . 
W. scalaris (T rav assos, 1929) de Lept odac t ylus. ocellatus 

Brasil. 
W. vellardi (Travassos, 1929) de Bufo marinus_. Brasil. 
W. ranae (Walton, 1929) de Rana catesbiana. E. U. A. 

W. americana (Walton, 1929) de Rana Eipiens. E. U. A. 
W. striatus (Ochoterena y Caba ll ero, 1932) de Ran a ej_­

¡:¡iens México. 
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EL GENERÚ Haltonella

De los géneros que inclu3en especies parásitos de -
anfibios, dos han sido los encontrados en México; Dchoterene-
Llg 3 Haltonella.

Dchoterena 3 Caballero (1932) describieron una fila
ria de Rana montezumae como especie del género Chandlerella -
(C. striatajla cual en 1935 fue tomada por Caballero como ti-
po de Fole3eljides Q, gén.; no obstante, Hitenberg 3 Gerich--
ter más tarde (1944) hicieron sinónimo dicho género, de P213-
3ella Seurat, 1917, (ahora Haltonella),

Las especies de Haltonella se encontraron situadas
en el género Folegella (Seurat, 1911) hasta 1974 cuando Bain
3 Prod'hon separaron las filarias de anfibios de las de los -
reptiles, creando una nueva subfamilia 3 este nuevo género.

Hasta 19?9, se encuentran citadas para este género
las siguientes especies:

H. convoluta (Molin, 1858) de H3la fabeï. Brasil.
E, duboisi (Gedoelst, 1916) de "rana" 3 "sapo gigante"

Congo Belga. (Hitenberg 3 Gerichter, 1944)
de Rana esculenta ridjbunda. Nte. Palestina.

H. Lgipggi (Railliet, 1916) de Bufo regularis. Sudán.
H. scalaris (Travassos, 1929) de Leptodact3lps ocellatgs

Brasil.
. vellardi (Travassos, 1929) de Bufo marinos, Brasil.

ranae (Walton, 1929) de Rana catesbiana. E.U.A.
. americana (Halton, 1929) de Rapa pipiens. E.U.A.
. striatus (Dchoterena 3 Caballero, 1932) de Riga pi-

piggg México.
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W. brachyoptera (Wher y Causey, 1939) de Rana sphenoce­
fala E.U.A. 

W. dolichoptera (Wehr y Causey, 1939) de Rana sphenoce­

~· E.U . A. 
W. confusa (Schmidt y Kuntz, 1969} de Rana limnocharis 

vittigera. Islas Filipinas. 

14 

W. flexicauda (Schacher y Crans, 1973) de Rana cetesbeia 
na. E.U.A. 

W. guayanensis Bain y Prod'hon, 1974 de Bufo marinus 
Guyana, Francesa. 

w. !:..Q..i'..j_ 

W. oumari 
Bain , Kim y Petit, 1979 de Bufo marinus. Guyana. 

Bain, Kim y Petit, 1979 de Bufo Ma r inu s. Guya-
na. 

w. dufourae Bain, Kim y Petit, 1979 de Bufo marinus. Gu -
yana. 

w. albareli Bain, Kim y Petit, 1979 de Bufo marinus. Gu -
yana, Francesa . 

HUESPEDES INTERMEDIARIOS 

El ciclo de vida de los parásitos de este género, -
ha sido estudiado experimentalmente en algunas de sus espe- -
cies, utilizando mosquitos de la familia Culicidae como hués­
pedes intermediarios y transmisores. 

Los resultados de las investigaciones de estos auto 
res se puede resumir asi: 

Una vez que las microfilarias penetran al estómago 
del mosquito, pierden su vaina, penetran a través de su pared, 
migran y se alojan en la cavidad torácica y abdominal para -­
continuar el desarrollo, hasta llegar a su estadio infestant~ 
que es cuando se localiza en tórax y probóscis para ser trans 
mitidas a los huéspedes definitivos (anfibios) en los cuales 
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brachyogtera (Nher 3 Causey, 1939) de Rana_sphenoce-

H

fala E.U.A,
dolichoptera (Hehr 3 Cause3, 1939) de Rana sphenoce-

E

u

phala. E.U.A.
confusa (Schmidt 3 Kuntz, 1969] de Rana jimppghafis

vittigera. Islas Filipinas.
flexicagda (Schacher 3 Crans, 1973) de Rana cetesbeia

H
gg. E.U.A.

gua3anensis Bain 3 Prod'hon, 1974 de Bufo marinos

H
.li

H

H

Gu3ana, Francesa.
ro3i Bain, Kim 3 Petit, 1979 de 8yfo_ma§inus, Guyana.
oumari Bain, Kim 3 Petit, 1979 de Dufo Harinus. Guya-

na.
dufourae Bain, Kim 3 Petit, 1979 de Bufo marihgs. Gu-

Ea I

. albareli Bain, Kim 3 Petit, 1979 de Bgfo marinos. Gu-
3ana, Francesa.

HUESPEDES INTERMEDIARIDS

El ciclo de vida de los parásitos de este género, -
ha sido estudiado experimentalmente en algunas de sus espe- -
cies, utilizando mosquitos de la familia Culicidae como hués-
pedes intermediarios 3 transmisores.

Los resultados de las investigaciones de estos autg
res se puede resumir asi:

Una vez que las microfilarias penetran al estómago
del mosquito, pierden su vaina, penetran a través de su pared,
migran 3 se alojan en la cavidad torácica 3 abdominal para --
continuar el desarrollo, hasta llegar a su estadio infestanta
que es cuando se localiza en tórax 3 probóscis para ser trans
mitidas a los huéspedes definitivos (anfibios) en los cuales



se pueden encontrar: las microfilarias en los sistemas circu­
latorio y linfático, y los adultos en la cavidad ret roperito­
neal y mesenterio. 

Las transmisiones experim enta les se han r ealizado -
por varios autores en las especies que se i ndica n . 

HUE SPEDES 
AUTORES ESPECIES · .. IN TERMEDI ARI OS DEFINI TIVOS . 

.. -w.· dol ichoptera Culex pipiens , Rana_P. ipi ens y -
Aedes aegypti y R ~henocephala. 

Causey, 1939. A. a tro pa~. -

w. brachyoptera c. ~2_.f. R. píp ·iens y ~-- - -
f a1li9ans y ~- sphenoc~-ª-· 

~mi-
w. - dolichoptera f.:. pi pien s y f . Ra na~~-· 

gu i nguefaciatu s . 
Kotcher, 1941. 

w. brachyoptera f . .Qipiens, f . Rana ssQ_. 

w. r ana e ap ical "is y f . - --
gu i nguefac i a tus . 

Witenber y w. duboisi Culex molestu s. R. escu lenta - -- ----Gerichter, 1944 . ri dibunda . - --
--

Cowper, 1945 . w. leiper i Aedes aeg,l'.pti R. ~henoceoha l a - -

Benach y w. fl ex i cauda Cu l ex territans R. ca lamitans - -- -
Crans, 1973. R. catesbeiana. -
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se pueden encontrar: las microfilarias en los sistemas circu-
latorio 3 linfático, 3 los adultos en la cavidad retroperito-
neal 3 mesenterio.

Las transmisiones experimentales se han realizado -
por varios autores en las especies que se indican.

1 I-FUI"-`-Y 1 |IIl_-| ii.-1- 1

AUTORES I ESPECIES -IHTERHEHIARIBS DEFINITIVOS,
' '“*"'“'“"“““T*` ¬ ' l

1' ¬ Huasecots `
""""""'l

Cause3, 1939.

_ I_L.__

L

¬_ . _ _ _ _ __ .__.-__ .

_ _ 1

Kotcher, 1941.

L |

H, dolichoptera Eslsa eieìsaa

'-4. brcaslome te ra

v. aaiichapšara

fatigags_3 A.

efieeefiiv
I A, atropalpus.

C, pipiens, Q,

_ aegiãtfin i

Rana_pipiens 3

R aPbsssssPhala±`
F

8PmE¶v8«
snbsassaaala- A

__±-fil-__' ' †iÉ

C; pipjens 3 C.

Hg brachyoptera

guinguefaciatu§,'

C. pipieng, C I
!1
¬

H, ranae A apicalis 3_§.
guinguefaciatus

1. _ I_, _ ___;

Rana ssp,

BEEE.åšE; L

ìwitenber 3
iéerichter, 1944.
I

_ 'I

H; 9999iai - Culex molesto Si

l
§¿ esculenta l
ridibunda. f

- !__-.- ----- iI _ _

'I
|

iflowper, 1945. H: 1919951 Aédes aeg3pti R- éPP999¢ÉPPél9l
- ¬..J

Benach 3
Crans, 1973.

I_....l
I

H, flexicauda
I"

“ salsa Parties ITE

i
R, calamitans
R, catesbeiana. I

I 1-I-H-IH"""-"""'¬" 'I' "¬'-'--""' '-'_ "-



HUESPEDES DEFINITIVOS 

Con lo que respecta a los anfib io s, han sido motivo 

de extensos estu dios en diferentes pa r tes del mundo. 

En México a pesar de la var iedad de especies que -­
existen (H illis y Fro st, 1985) , só lo se han es t udiado las fi­
lar ias de Rana haleci na (=Rana ~~) y Rana pipiens (Och o­
terena y Caballero, 1932); Rana montezumae (Caballero, 193 5) 
del Distri to Federal y Bufo marinus (Caballero y C., 1944) de 
Chia pas. 

Por ello se considera nece sario hac er un estudi o, -

que contr ibuya al conocimiento de filarias parásita s de r anas 
habitantes de nuestra región, como lo es la Rana ne ovol cánica 
de Tecozautla Hidalgo México. De acuerdo con los sig ui entes 
objetivos. 

O B J E T V O S 

Estandari zar lo s métodos de fijación, color ac ión y co nse~ 

vación más utilizados, para def i nir con prec is ión les ca­
racteres ta xon ómicos de microfilarias y filarias adultas, 
seleccionando los más apropiados. 

Comparar l a efectividad de los mé todos de color ación en -
relación a la contrac c ión que sufren la s microf ilar ias. 

Identificar a la filaria que infesta a Rana neovol cánica 
de Tecozautla Hidalgo México. 

Describir o rede scr i bir a la filaria. 

16 ló

HUESPEDES DEFIHITIVÚ5

Con lo que respecta a los anfibios, han sido motivo
de extensos estudios en diferentes partes del mundo.

En México a pesar de la variedad de especies que --
existen (Hillis 3 Frost, 1985), sólo se han estudiado las fi-

larias es Heads: eslssicfls <=Bsaa zìciiicetflsi v sana ;in±=_i,e:ns ibam-
terena 3 Caballero, 1932); Rana monte;gmae_(Caballero, 1935)
del Distrito Federal 3 Dufo mgrinus (Caballero 3 C., 1944) de
Chiapas.

Por ello se considera necesario hacer un estudio, -
que contribu3a al conocimiento de filarias parásitas de ranas
habitantes de nuestra región, como lo es la Hang ggcvglcánicg
de Tecozautla Hidalgo México. De acuerdo con los siguientes
objetivos.

D 8 J E T I v D S

- Estandarizar los métodos de fijación, coloración 3 conseï
vación más utilizados, para definir con precisión los ca-
racteres taxonómicos de microfilarias 3 filarias adultas,
seleccionando los más apropiados. _

- Comparar la efectividad de los métodos de coloración en -
relación a la contracción que sufren las microfilarias.

- Identificar a la filaria que infesta a Rana neovolcágica
de Tecozautla Hidalgo México,

- Describir o redescribir a la filaria.



17 

MATERIAL Y METODQS 

ANFIBIOS 

COLECTA Y CONSERVACION 

En el mes de mayo de 1985, se obtu vieron 9 ejempla­
res adultos de Rana neovolcánica, en el río Tecozautla que -­

bordea al pueblo del mismo nombre en el Esta do de Hidalgo, M~ 
xico (99°37' long. W y 20°32' latitud S. Fig. 1) a una alti-­
tud de 1700 m. sobre el nivel del mar. Esta pequeña corrien­

te desagua en el río Moctezu ma, de la cue nc a del río Lerma. 

La captura se realiz ó por la noche con l ámp a ras sor 
das y redes de tul, de acuerdo con los métodos sugeridos por 

Knudsen (1966). 

Para su traslado se util iz aron costales de manta de 
20 x 20 cm. humedecidos y en bandejas de plástico con el fon­

do cubierto por poca agua . 

En el laboratorio se mantuvieron vivos en un terra­
rio de vidrio de 49 cm. de largo, 25 cm. de ancho y 30 cm. -

de alto, con tapa de tela de alambre. 

El terrario se colocó cerca de una ventana , par a que 

las ranas recibieran algo de sol 1 ó 2 horas al día; se les -

limpió y camb ió el agua diariamente. 

MARCADO 

Se consideró que la distribución y forma de l as ma~ 

chas de su piel eran bastante dife re ntes en cada ejemplar, se 
hizo una clave esquematizándolas (fig. 2) para poder distin-­

guirlas y se les asignó un número corr elativo (1 - 9 ) , de 

acuerdo con llar, et al. (19 74). 
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MATERIAL i HETDDUS

ANFIBIDS

CULECTA Y CONSERVACIDN

En el mes de ma3o de 1985, se obtuvieron 9 ejempla-
res adultos de Rana neovolcánica, en el rio Tecozautla que --
bordea al pueblo del mismo nombre en el Estado de Hidalgo, Hé
xico (99°37' long. H 3 2D°32' latitud S. Fig. 1) a una alti--
tud de 1700 m. sobre el nivel del mar. Esta pequeña corrien-
te desagua en el rio Moctezuma, de la cuenca del rio Lerma.

La captura se realizó por la noche con lamparas so;
das 3 redes de tul, de acuerdo con los métodos sugeridos por
Knudsen (1966).

Para su traslado se utilizaron costales de manta de
28 x 20 cm. humedecidos 3 en bandejas de plástico con el fon-
do cubierto por poca agua.

En el laboratorio se mantuvieron vivos en un terra-
rio de vidrio de 49 cm. de largo, 25 cm. de ancho 3 30 cm. -
de alto, con tapa de tela de alambre.

El terrario se colocó cerca de una ventana, paraque
las ranas recibieran algo de sol 1 ó 2 horas al dia; se les -
limpió 3 cambió el agua diariamente,

MARCADO

Se consideró que la distribución 3 forma de las mag
chas de su piel eran bastante diferentes en cada ejemplar, se
hizo una clave esquematizándolas (fig. 2) para poder distin--
guirlas 3 se les asignó un número correlativo (1 - 9), de --
acuerdo con Ilar, gt gl. (1974).
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Figura No, 2 

Rana 1 Rana 2 

Esquematización de la clave para la identificación 

ALIMENTACIO N 

Se alimentaron cada 8 días. Dur ant e los meses de -
agosto y octubre con ortópteros (varias especies); los demás 
meses, con 3 ó 4 trozos pequeños de pescado fresco. 

MICROFILARIAS 

OBTENCION DE LA SANGRE 

Las tomas de sangrese hicieron cada 8 días para evi 

tar la posible anemia de los anfi bios. 

Antes de cada e xtracción se expusieron los ejempla­
res al calor de un foco de 60 w, teniendo cuidado de que no -

19 

3 ,J ,dai0i`.`:›
e@

ü--_ tg,Q

Figura No. 2

Q
'B J

\T`fLl<> ¿šazaflp El G K' CD ¿E cs B J
cz- D cnc'

Ófägüd Elda-=='¿3
-B ¿Q G ,3 l\çj cl ffl ƒH,ff"¬

C3 ¿Q I. ¿Q ¿g f ¿j 19cz XÍEHTTTF cz
Cl' 15 ¿-3 U 4-7/ : gb C1 ff.

- _H`äH_

Esq

HQDSIIÚ Y Cl

ITIESE5, CDTI

tar la pos

Rana 1 Rana 2

uematización de la clave para la identificación

ALIMEHTACIDN

Se alimentaron cada 8 dias. Durante los meses de -
ctubre con ortópteros (varias especies): los demás

3 ó 4 trozos pequeños de pescado fresco.

MICROFILARIAS

DBTENCIDH DE LA SANGRE

Las tomas de sangrese hicieron cada 8 dias para evi
ible anemia de los anfibios.

Antes de cada extracción se expusieron los ejempla-
res al calor de un foco de 60 w, teniendo cuidado de que no -
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se deshidrataran. De cada rana se tomó una go ta de sa ngre, -

que se recibió en cubreobjetos limpios al cortar con una nav~ 

ja de rasurar nueva, el extremo del dedo más largo de una pa­
ta, previamen te secada. 

OBSERVACION EN VIVO 

La gota de sangre , entre porta y cubreobjetos, per­

mitió determinar cuales de ia s ranas estaba n parasi ta das, la 
observación de los movimientos de los embrione s y algu~osde -
sus caracteres diagnós ti cos, a l mismo tiempo qu e la intens i -­

dad de la parasitosis; señalando ésta en cada caso, co nvencio 

nalmente del modo que sigue : 

Microfilarias por campo. 

objetivo seco fuerte (10 X) 

1 - 5 

6 - 10 
11 - 15 

más de - 15 

PREPARACIONES PERMANENTES 

+ 

++ 

+++ 

++ ++ 

Las extensiones se hicieron en cubreobje tos de los 
números y 2, preservadas con dos fijadores suce si vos; vapo­
res de Yodo y Alcohol metilico absoluto libre de acetona, ~er 

apéndice). 

COLORACION 

Com o l as microf il acias no pueden ser estudiadas en 

detalle sino es mediante la coloración de sus estru ctura s in-
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se deshidrataran. De cada rana se tomó una gota de sangre, -
que se recibió en cubreobjetos limpios al cortar con una pava
ja de rasurar nueva, el extremo del dedo más largo de una pa-
ta, previamente secada.

DBSERvACIDN EN VIVO

La gota de sangre, entre porta 3 cubreobjetos, per-
mitió determinar cuales de las ranas estaban parasitadas, la
observación de los movimientos de los embriones 3 algunosde -
sus caracteres diagnósticos, al mismo tiempo que la intensi--
dad de la parasitosis; señalando ésta en cada caso, convencig
nalmente del modo que sigue:

Microfilarias por campo-
objetivo seco fuerte (1D X)

1 - 5 +
6 - 10 ++

11 - 15 +++
más de - 15 ++++

PREPARAEIUNES PERMANENTES

Las extensiones se hicieron en cubreobjetos de los
números 1 3 2, preservadas con dos fijadores sucesivos; vapo-
res de Yodo 3 Alcohol metilico absoluto libre de acetona, War
apéndice).

CULDRACIUN

Como las microfilacias no pueden ser estudiadas en
detalle sino es mediante la coloración de sus estructuras in-



ternas, los diversos autores que se han ocupado de ello han 

empleado hasta ahora, con mayor o menor éxito, varios métodos 
(tabla II) de los cuales elegimos: 

Giemsa, Hemalum de Mayer, Rojo neutro, Hematoxilina 

férrica y agregamos Hemateína de Roudabush, misma que se deta 
lla en el apéndice. 

La mani pu lac ión de los cubreobjetos con las exten-­

siones de sangre se hizo con unas pinzas de plástico, para -­
evitar la reacción de los colorantes con el metal ó el sudor 
de las manos; y la tinció n se llevó a cabo en vasos de Coplin 

para cubreobje to s. 
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ternas, los diversos autores que se han ocupado de ello han
empleado hasta ahora, con ma3or o menor éxito, varios métodos
(tabla II) de los cuales elegimos:

Giemsa, Hemalum de Ha3er, Rojo neutro, Hematoxilina
férrica 3 agregamos Hemateina de Roudabush, misma que se detg
lla en el apéndice.

La manipulación de los cubreobjetos con las exten--
siones de sangre se hizo con unas pinzas de plástico, para --
evitar la reacción de los colorantes con el metal ó el sudor
de las manos; 3 la tinción se llevó a cabo en vasos de Coplin
para cubreobjetos. `
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ESTUDIO DE LAS PREPARACION ES 

Se eligió una serie de preparaci ones, de las que se 

dibujaron 20 microfilarias te ñidas con cada método (100 en to 
ta l) con la ay uda de la cámara clara de Abbé. 

Sin cambiar la com bi nación óptica del microscopio, 
se co l ocó en la platina un micrómetro objetivo para dibujar -
su escala y después utilizarla para medir las microfilarias. 

Los caracteres que se cons i deran de mayor importan ­
cia son (Fig . 3 A): 

1 ) Presenc ia o au sencia de vaina. 
2) Longitud total (sin vaina) 
3) Anchura máxima o d iám etro del cuerpo. 
4) Longitud del espacio cefálico . 
5) Diámetro del espacio cefálico. 
6) Posición del a ni 11 o nervioso. 
7) Posición de l poro excre t or . 
8) Posición de la cé l ula excretora. 
9) Posición del cuerpo interno (Inner - Korper). 

10) Posición de la célula Gl. 
11) Posició n de las células G2 - G4. 
12) Posoci ón del poro a na l. 

13) Longitu d de los núcleos cefálicos. 
14) Longitud de los núcl eos caudales. 

Las medidas anteriores se tomaron de la siguiente -

for ma : 

Como no es posible que los embriones queden en lí-­

nea recta, fue necesario utilizar un compás de 2 puntas como 

se indica en la figura 3 B. 
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ESTUDIU DE LAS PREPARACIUNES

Se eligió una serie de preparaciones, de las que se
dibujaron 20 microfilarias teñidas con cada método (100 en tg
tal) con la ayuda de la cãmara clara de Abbé.

Sin cambiar la combinación óptica del microscopio,
se colocó en la platina un micrómetro objetivo para dibujar -
su escala 3 después utilizarla para medir las microfilarias.

Los caracteres que se consideran de ma3or importan-
cia son (Fig, 3 A):

1) Presencia o ausencia de vaina,
2) Longitud total (sin vaina)
3) Anchura máxima o diámetro del cuerpo.
4) Longitud del espacio cefálico.
5) Diámetro del espacio cefálico.
6) Posición del anillo nervioso.
7) Posición del poro excretor.
8) Posición de la célula excretora.
9) Posición del cuerpo interno (Inner - Kórper).

10) Posición de la célula G1.
11) Posición de las células G2 - Gg.
12) Posoción del poro anal.
13) Longitud de los núcleos cefálicos.
14) Longitud de los núcleos caudales.

Las medidas anteriores se tomaron de la siguiente -
forma:

Como no es posible que los embriones queden en li--
nea recta, fue necesario utilizar un compás de 2 puntas como
se indica en la figura 3 B.
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Figura 3 , 

e 

A) Dibujo semiesquemático de una mi crofilaria indi­

cand o los caracter es de mayor importancia. 
B) Procedimiento utilizado para medir las microfil a 

rías . 

C) Expresión de las med i da s en por c ientos. 

ì
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A) Dibujo semiesquemático de una microfilaria indi-
cando los caracteres de ma3or importancia.

rias.
B) Procedimiento utilizado para medir las microfila

C) Expresión de las medidas en porcientos.
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La posición de los dife re ntes órganos r ud i mentarios 

se tomó siempre indicando la distancia a que se encuentran C! 

da uno, del extremo anterior de la microfilar ia. Todas la s -

medidas se a notaron en milímetros y se expresan en porc ien t os 

(Fig . 3 C). 

FI LA RIA S ADULTAS . 

COLECTA, FIJACION Y CONSERVACI ON. 

Al morir las ranas , se practicó l a necropsia. 

En el momento de poner las vis ceras al des cub ierto, 
se buscó .el corazón e hígado, después de asegurarse qu e no h! 
bía filarias en su peritoneo , se extrajeron para hacer exten­
siones de sangre, fijándolas como ya se exp li có (ver apé ndice). 

A continuación, con ayuda del m-icroscopi o este r eos­
cópico, se revisó el peritoneo, tanto vi sce ral como parieta l, 

moviendo los ór ganos de un lado a otro y agrega nd o un poco de 
solución salina al 4~ para evi t ar l a des ecación; al asegura~ 

se de la posición de las filaria s , se extrajero n los órganos 

en un sólo paquete y s e colocaron en una ca ja de Petri con so 
luc ión salina limpia para extrae r los gusanos adulto s . 

Pa ra ello se utilizaron agujas de disección muy del 
gadas , fabric adas co n alfileres entom ol ógicos, con el fin de 

dilacer ar el peritoneo fáci lm ente . 

Los parásitos se co loc aro n en so lu c ión salina al 4%. 

lim pia, para deja rlos libres de resi duos y después fijar los, 

sumergiéndol os en Alcoho l al 30 % cali ente (hasta el primer 

hervor). Hay que te ner much o cuidado de que el Alc ohol no --
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La posición de los diferentes órganos rudimentarios
se tomó siempre indicando la distancia a que se encuentran cg
da uno, del extremo anterior de la microfilaria. Todas las -
medidas se anotaron en milimetros 3 se expresan en porcientos
(Hg. 3 c). '

f1LaR1as Aavlias-
CDLECTA, FIJACIDN Y CDNSERVACIDN.

Al morir las ranas, se practicó la necropsia.

En el momento de poner las visceras al descubierto,
se buscó el corazón e higado, después de asegurarse que no bg
bia filarias en su peritoneo, se extrajeron para hacer exten-
siones de sangre, fijándolas como 3a se explicó (ver apéndice)

A continuación, con a3uda del mdcroscopio estereos-
cópico, se revisó el peritoneo, tanto visceral como parietal,
moviendo los órganos de un lado a otro 3 agregando un poco de
solución salina al 4%. para evitar la desecación; al asegura;
se de la posición de las filarias, se extrajeron los órganos
en un sólo paquete 3 se colocaron en una caja de Petri con sg
lución salina limpia para extraer los gusanos adultos.

Para ello se utilizaron agujas de disección mu3 del
gadas, fabricadas con alfileres entomológicos, con el fin de
dilacerar el peritoneo fácilmente.

Los parásitos se colocaron en solución salina al4s.

limpia, para dejarlos libres de residuos 3 después fijarlos.
sumergiéndolos en Alcohol al 30s caliente (hasta el primer --
hervor). Ha3 que tener mucho cuidado de que el Alcohol no --
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hierva más de 3 veces; de ser así, es más adecuado poner Aleo 

hol nuevo, por que de lo contratio las filarias revientan. 

Post eri orme nte se revis ó la cavi da d del cuerpo, ase­
gurán do nos de haber extraí do todas las fi lar ias. 

Una vez fijadas, se contaron y se separaron hembras 
de machos en fr ascos co n Alc ohol al 50% frío, cambiando el 

Alcohol cada 12 horas (aproximadamente) hasta llegar a Alc oho l 

al 70 %, para des pués pasa r lo s individualm e nte en tubos , en do~ 
de se conservaron para su es t udio despu és de etiquetarlos co n 

los datos correspondientes. 

PREPARACION DE LAS FILARIAS ADULTA S 

TRANSPARENTAC IO N 

En una caja de Sirac usa conteni e ndo Lactofeno l de -­
Amann se colocaron los adultos para su estudio, una vez trans­
parentados s e pusieron en tre port a y cubre, con bastante Lacto 

fenol. Hechas las obse rvaci ones necesarias, se l avaron con -­
agua de l a lla ve y se pasaron a Alcohol al 30 % (15 minutos), -

50 % (15 minutos) y 70 %. 

OBSER VACION DE LAS PAPILAS 

Para poder observ ar con de talle las papilcs cefáli - ­

ca s y caudales, se adaptó el mé t odo de Anderson (1958) haci en­

do lo si9uiente: 

Secorta el extremo anterior hasta 1 mm de long itud -

aproximadamente, y se pasa a una gota de Lactofenol sobre un -
portaobjetos, entre 2 soportes con un espesor may or al de la -
got a; se cubre con un cubreo bjeto s del número 1 y se obse rva -
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hierva más de 3 veces; de ser asi, es más adecuado poner Alcg
hol nuevo, por que de lo contratio las filarias revientan.

Posteriormente se revisó la cavidad del cuerpo, ase-
gurándonos de haber extraido todas las filarias.

Una vez fijadas, se contaron 3 se separaron hembras
de machos en frascos con Alcohol al 50% frio, cambiando el --
Alcohol cada 12 horas (aproximadamente) hasta llegar a Alcohol
al 70%, para después pasarlos individualmente en tubos, en dog
de se conservaron para su estudio después de etiquetarlos con
los datos correspondientes.

PREPARACIDN DE LAS FILARIA5 ADULTAS

TRANSPARENTACIDN

En una caja de Siracusa conteniendo Lactofenol de --
Amann se colocaron los adultos para su estudio, una vez trans-
parentados se pusieron entre porta 3 cubre, con bastante Lactg
fenol. Hechas las observaciones necesarias, se lavaron con --
agua de la llave 3 se pasaron a Alcohol al 308 (15 minutos), -
50% (15 minutos) 3 708.

DESERVACION DE LAS PAPILA5

Para poder observar con detalle las papilas cefáli--
cas 3 caudales, se adaptó el método de Anderson (1958) hacien-
do lo siguiente:

Secorta el extremo anterior hasta 1 mm de longitud -
aproximadamente, 3 se pasa a una gota de Lactofenol sobre un -
portaobjetos, entre 2 soportes con un espesor ma3or al de la -
gota; se cubre con un cubreobjetos del número 1 3 se observa -



al microscopio ester eoscópico para orientar la pieza en vista 

apical y pode r obs er varla en el microscopio compuesto. 
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Se cortó el extremo posterior de los machos, hasta 

la primera vuelta de la esp iral, cuida ndo de no romper las es 
piculas y se colocó de la misma forma que en el caso ante rior, 

logrando así la posibi lidad de mover e l corte para orienta rlo 
en vista ventral y poder observar las papilas y estructuras -

caudale s. 

TINC IONES 

Para destacar mejor lo s órgano s i nt ernos se t iñeron 
los extremos anterior y post erior de hem bras y machos practi­
cando los s i guientes métodos : 

Preparación del ma terial ~teñi r. - Al microsco­
pio estereoscópico (lupa) y con un trozo de navaja de rasurar 

nue va, se seccionó transversalment e la región anterio r de los 

adu ltos a una distancia de 1 mm post erior al comienzo del in­

testi no; la parte posterio r en las hembras, desde 1 mm antes 
del final del intestino y en los machos 1 mm an tt s del origen 

de la espicula mayor. 

Para evita r que con la manipu la ción se maltrataran 
los cortes, se trabajaron de l a siguiente manera: 

A partir de la rehidratació n y hasta antes de la - ­

deshidratación, las piezas se pusieron en un tubo de ensayo -
a forado a 5 y 10 ml, y de la deshidratación hasta el Xilol en 

un pocil l o de Siracusa con tapa, dond e se aplanaron de la si­
guiente forma: Se corta un portaobjetos transversalmente en 
tres partes y dentro del pocillo se pone una de ell as. Sobre 

al microscopio estereoscópico para orientar la pieza en vista
apical 3 poder observarla en el microscopio compuesto.

Se cortó el extremo posterior de los machos, hasta
la primera vuelta de la espiral, cuidando de no romper las es
piculas 3 se colocó de la misma forma que en el caso anterior,
logrando asi la posibilidad de mover el corte para orientarlo
en vista ventral 3 poder observar las papilas 3 estructuras -
caudales.

TINCIDNES

Para destacar mejor los órganos internos se tiñeron
los extremos anterior 3 posterior de hembras 3 machos practi-
cando los siguientes métodos:

Preparación del material pgga teñir.- Al microsco-
pio estereoscópico (lupa) 3 con un trozo de navaja de rasurar
nueva, se seccionó transversalmente la región anterior de los
adultos a una distancia de 1 mm posterior al comienzo del in-
testino; la parte posterior en las hembras, desde 1 mm antes
del final del intestino 3 en los machos 1 mm antes del origen
de la espicula ma3or.

Para evitar que con la manipulación se maltrataran
los cortes, se trabajaron de la siguiente manera:

A partir de la rehidratación 3 hasta antes de la --
deshidratación, las piezas se pusieron en un tubo de ensa3o -
aforado a 5 3 10 ml, 3 de la deshidratación hasta el Rilol en
un pocillo de Siracusa con tapa, donde se aplanaron ce la si-
guiente forma: Se corta un portaobjetos transversalmente en
tres partes 3 dentro del pocillo se pone una de ellas. Sobre



ésta se colocan las porciones seccionadas de las filarias has 

ta que queden inmersas en el líquido que se esté usando, cu-­

briéndolas con otro fragmento del portaobjetos cortado. 
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En la deshidratación no importa si las piezas se 
quedan de un día para otro, siempre que se tape el pocillo y 

que éste contenga suficiente líquido pa ra evitar que se sequen. 

Para hacer notorias las estructuras ya mencionadas 

se utilizaron corno colorantes: Hernalum de Mayer, Hern at eina -
de Roudabush y Verde de Meti l- Pironina; que se detallan en el 
apéndice. 

CARACTERES TAXONOMICOS 

Para obtener las medidas diagnósti cas, s e dibujaron 

de 15 hembras y 15 mac hos los caracteres de ma yor im por tancia 

valiéndose de la cámara clara de Abbé y , al igual que en las 
microfilarias, en cada diseño se dibujó l a escala del mi cróme 
tro objetivo. 

Para hembras y machos. 

Longitud total. 

Diámetro máximo. 
Número de papilas cefálicas. 
Longitud del atrio-bucal. 

Diámetro del atri - bucal. 
Longitud total del es óf ago. 
Longitud de su porción musctllar. 

Diámetro de su porción mus cular . 

Longitud de su porción glandurar. 

Diámetro de su porción glandular . 

Posición del a ni 11 o nervioso . 
Diámetro máx imo del intestino. 
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ésta se colocan las porciones seccionadas de las filarias hag
ta que queden inmersas en el liquido que se esté usando, cu--
briéndolas con otro fragmento del portaobjetos cortado.

En la deshidratación no importa si las piezas se --
quedan de un dia para otro, siempre que se tape el pocillo 3
que éste contenga suficiente liquido para evitar que se saquen.

Para hacer notorias las estructuras 3a mencionadas
se utilizaron como colorantes: Hemalum de Ha3er, Hemateina -
de`Roudabush 3 verde de Hetil-Pironina; que se detallan en el
apéndice.

CARACTERES TAXDNDMICOS

Para obtener las medidas diagnósticas, se dibujaron
de 15 hembras 3 15 machos los caracteres de ma3or importancia
valiéndose de la cámara clara de Abbé 3, al igual que en las
microfilarias, en cada diseño se dibujó la escala del micrómg
tro objetivo.

Para hembras 3 machos.

Longitud total.
Diámetro máximo.
Número de papilas cefálicas.
Longitud
Diámetro
Longitud
Longitud
Diámetro
Longitud
Diámetro
Posición
Diámetro

del atrio-bucal.
del atri-bucal.
total
de
de
de
de
del anillo nervioso.
máximo del intestino.

del esófago.
su porción muscular.
su porción muscular.
su porción glandurar
su porción glandolar



Exclusivos de hemb ras 

Posición de la vulva. 

Posición del poro anal . 

Exclusivos de machos 

Posición de 1 a cloaca. 
Longitud de 1 a espícula mayor. 
Diámetro de la espícula mayor. 

Longitud de 1 a espícula menor. 

Diámetro de 1 a espícula menor. 

Pos i ción de la última asa testicular anterior. 
Número de papilas caudales. 
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Para obtener la longitud total, los ejemplares ya -
fijados, se midieron mediante una regla milimétrica, entre -­
porta y cubreobjetos . 

Los demás caracteres se indicaron considerando que 
la posición de los órganos cercanos al extremo anterior se r~ 
fieren siempre a la distancia que estén de éste y viceversa a 
los que se encuentran cerca del extremo posterior; todas las 

medidas se expresan en milímetros. 

CONSERVACION Y DEP OSI TO DEL MATERIAL ESTUDIADO 

Los adultos no montados en preparaciones, se separ~ 

ron en tubitos individuales con Alcohol 70 %, tapados con alg~ 

dón, los cuales se reunieron en frascos bocales, con una capa 
de algodón en el fondo y cierre firme (fig. 4) con suficiente 

Alcohol de la misma graduación para cubrirlos. 

Exclusivos de hembras
'*“I_ I F? 1 }-_|- -+- - -

Posición de la vulva.
Posición del poro anal.

Exclusivos de machos

Posición
Longitud
Diámetro
Longitud
Diámetro

cloaca.
espicula
espicula
espicula
espicula

mayor
ma3or
menor
menor

Posición de la última asa testicular anterior.
Número de papilas caudales.

Para obtener la longitud total, los ejemplares ya -
fijados, se midieron mediante una regla milimétrica, entre --
porta 3 cubreobjetos.

Los demás caracteres se indicaron considerando que
la posición de los órganos cercanos al extremo anterior se rg
fieren siempre a la distancia que estén de éste 3 viceversa a
los que se encuentran cerca del extremo posterior; todas las
medidas se expresan en milimetros.

CUNSERVACION Y DEPOSITO DEL MATERIAL ESTUDIADO

Los adultos no montados en preparaciones, se separg
ron en tubitos individuales con Alcohol 70%, tapados con algg
dón, los cuales se reunieron en frascos bocales, con una capa
de algodón en el fondo 3 cierre firme (fig. 4) con suficiente
Alcohol de la misma graduación para cubrirlos.
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DI 
La partes teñidas y las prep aracion es de sangre de­

bidament e numeradas , al igual que los ejemplares adultos, se 

etiquetaron con los datos respectivos y se han deposit ado en 
la colección del Departamento de Parasito l ogía de l a Escu e l a 
Nacional de Ciencia s Biológicas del I nst ituto Politécnico Na­

cional. Mé xico, D. F. 
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La partes teñidas 3 las preparaciones de sangre de
bidamente numeradas, al igual que los ejemplares adultos, se
etiquetaron con los datos respectivos 3 se han depositado en
la colección del Departamento de Parasitologia de la Escuela
Nacional de Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico Na
cional. México, 0.F.



R E S U L T A D O S 

M!CROFILAR! AS 

En la observa ción de las mismas en vivo s e advie rte 

que sus movimientos son muy activos y serpente antes (e n una -

ocasión se logró manten er vivas a la s microfil arias por dos -
horas y cuarto en dos gotas de solución salina al 10%,, en t re 

porta y cubre s ellados con vaselina neu tra). 

De las nueve ranas , och o result aron pos i ti vas al -­

exámen parasitoscópico co n los sigu ientes resu ltados: 

Rana No Mic rofil ariª-L__ 

1 +++ 

2 ++++ 

3 +++ 

4 + 

5 + 

6 ++ 

7 + --
8 ++++ 

En la sangre de la rana 9 sólo se encontró t rip an o­
soma {[. rotatorium) y hasta su muer te no mostró mi c~of ila- -

rias. 

El re sultado obtenido de la doble fijación fué muy 

. bue no, se co nsi guió tener microfilarias casi rectas. 

Por lo que hace a los r esultados comparat iv J s de 
los colorantes ensayados para las microfilarias se const at ó -

lo siguiente: 
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R E S U L T A D D S

MICROFILARIAS

En la observación de las mismas en vivo se advierte
que sus movimientos son mu3 activos 3 serpenteantes (en una -
ocasión se logró mantener vivas a las microfilarias por dos -
horas 3 cuarto en dos gotas de solución salina al 109, entre
porta 3 cubre sellados con vaselina neutra).

De las nueve ranas, ocho resultaron positivas al --
exámen parasitoscópico con los siguientes resultados:

1 ¡ 1 - - -

,Rana Ita.. 1 ,' _
1 +++

2 ++++__mT _

2 _ __ +++_
4 Í +

_ 5-._____ _,___-de i T _
_ 6 L ++_ _H_

__ 7 _ :
8 ++++ i

En la sangre de la rana 9 sólo se encontró tripano-
soma (T¿ rotatorium) 3 hasta su muerte no mostró microfila- -
rias.

El resultado obtenido de la doble fijación fué mu3
bueno, se consiguió tener microfilarias casi rectas.

Por lo que hace a los resultados comparativos de --
los colorantes ensa3ados para las microfilarias se constató -
lo siguiente:
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Rojo neutro.- Permitió di~tinguir perfectamente to­

das las estructuras internas. El máximo de coloración se d i ó 

a los 90 minutos y, au nque quedaron muy curvadas, fué factible 

trazar l os dibujos necesarios. 

Giemsa.- Aunque es el colorante más usado para este 
tipo de estudi os , los resultados no fueron muy satisfactorios 

pues sólo se consiguió teñir bien la columna de núcleo s, que-­
dando incoloros los espacios que están ocupados por otras es -­

tructuras y sólo en contadas ocasiones, fue posible percibir -
apenas algunos contornos de los mismos. La vaina se ti ñó de -
rosa pá l ido. 

Hema lu m ~ Maye r.- La vaina tomó un co lo r vio leta -
azuloso y se pusieron de manifiesto los órganos internos; sólo 
las células G2 y G3 qued aro n poco diferenciada s . 

Hematoxilina f érrica.- Se co nsiguió mayor nitidez -

que con el . coloran t e anterior para las 4 células G. Las micro 
filarias tomaron un color amarillento, lo que hizo que e l con­
torno no se aprecie muy bien y la vaina se tiñó de pa r do gris~ 

ceo. 

Hemateína de Roudabush .- De todos los colorantes en 
sayados éste es el que dió mejores resultados. La vaina s e co 
loreó en azul violáceo y, en general, se vieron bien los ór ga ­
nos internos, sobre todo las célula s G, que so n difíciles de -

distinguir. 

Con las medidas obtenidas de la longitu d to t a l, se -
elaboraron 2 gráficas; una para compr obar que sólo se es t ud ió 

una especie y la otra para ver l a variabilidad en la l ongi t ud 

total de las microfilarias en fu nc i ón a los mét odo s de t in c i ón 
ensayados. 
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Rgjg_neutro.- Permitió distinguir perfectamente to-
das las estructuras internas. El máximo de coloración se dió
a los 90 minutos 3, aunque quedaron mu3 curvadas, fué factible
trazar los dibujos necesarios.

Giemsa.- Aunque es el colorante más usado para este
tipo de estudios, los resultados no fueron mu3 satisfactorios
pues sólo se consiguió teñir bien la columna de núcleos, que--
dando incoloros los espacios que están ocupados por otras es--
tructuras 3 sólo en contadas ocasiones, fue posible percibir -
apenas algunos contornos de los mismos. La vaina se tiñó de -
rosa pálido.

Hemalum de Ha3er.- La vaina tomó un color violeta -
azuloso 3 se pusieron de manifiesto los órganos internos; sólo
lflS células G2 3 G3 quedaron poco diferenciadas.

Hematoxilina férrica.- Se consiguió ma3or nitidez -
que con el colorante anterior para las 4 células G. Las micrg
filarias tomaron un color amarillento, lo que hizo que el con-

.-.Htorno no se aprecie mu3 bien 3 la vaina se tino de pardo grisá
ceo.

Hemateina de Roudabush.- De todos los colorantes eg
sayados éste es el que dió mejores resultados. La vaina se cg
loreó en azul violáceo 3, en general, se vieron bien los órga-
nos internos, sobre todo las células G, que son dificiles de -
distinguir.

Con las medidas obtenidas de la longitud total, se -
elaboraron 2 gráficas, una para comprobar que sólo se cstudió
una especie 3 la otra para ver la variabilidad en la longitud
total de las microfilarias en función a los métodos de tinción
ensayados.



El histograma 1 muestra la presencia de ejemplares 

muy pequenos (Longitud máx ima = 224 y Longitud minima = 146) 

pero el mayor número de lo s mismos se en cuentra en los inter­
valos de clase más cercanos al del promedio , con distribución 
bastante homogénea. 
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El diagrama 1 muestra el promedio y la desviación -
estandar, permitiendo comparar fácilmente la retractilidad de 

las microfilar ias con cada método de tinción. El método que 

más con trajo los ejemplares fué el de la Hematoxilina férrica, 
puest o que se salió por completo de los interval os obtenidos 

con el Rojo neutro , mi smo que se tomó como apoyo para la com ­
paración, porque siendo un colorante supravital, hizo posible 

efectuar las medidas de las microfilar ias en vivo. 
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El histograma 1 muestra la presencia de ejemplares
mu3 pequeños (Longitud máxima = 224 3 Longitud minima = 146)
pero el ma3or número de los mismos se encuentra en los inter-
valos de clase más cercanos al del promedio, con distribución
bastante homogénea. '

El diagrama 1 muestra el promedio 3 la desviación -
estandar, permitiendo comparar fácilmente la retractilidad de
las microfilarias con cada método de tinción. El método que
más contrajo los ejemplares fué el de la Hematoxilina férrica,
puesto que se salió por completo de los intervalos obtenidos
con el Rojo neutro, mismo que se tomó como apo3o para la com-
paración, porque siendo un colorante supravital, hizo posible
efectuar las medidas de las microfilarias en vivo.



<( 

u 

z 

w 

~ 

u 

w 

O'. 

u. 

20 -

10 

o 
14 6 
161 

Histograr:ia I . -

162 178 
177 193 

194 
209 

INTERVALOS DE CLASE 

210 
225 

(;\) 

Longitudes totales de 100 microfilarias, 

(Long itud promedio 176 ;'(). 

34 

II

1-;

L1

Z

LIJ

É

(J

LU

CII

LI.

Histograma I.- Longitudes totales de 100 microfilarias,

2D

1

so-5

i

I

Ud

= l

I

l
I

7 9 209 225

P-~ I un
146 162 178 194 210
161 1 7 1 3

INTERVALDS DE CLASE

(Longitud promedio 176.H)



--' 
< 
f­
o 
f-

t!l 
z 
o 
--' 

225 

180 

140 

r 

Giemsa 

Mayo 

Hemalum 
de 

Mayer 

Junio 

Hematoxilina 
Ferrica 

Agosto 

Rojo 
Neutro 

Hemateina 
de 

Roudabush 

Octubre Noviembre 

Diagrama 1.- Variabilidad de lalongitud total de 
microfilarias en los diferentes metodos 
de tinción. 

(20 microfilarias por e/método). 

Rango r 

Desviación estandar - ó 

Promedio 

35 

TOTAL
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Diagrama 1.- variabilidad de lalongitud total de
microfilarias en los diferentes metodos
de tinción
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FILARIAS ADULTAS 

No fué necesario sacrificar las ranas, ya que éstas 

fueron muriendo en los diferentes tiempos que se anotan, des­
de la fecha de su captura y primer eximen de sangre (9.V.198~ 

Tabla III. 

TABLA III 

TIEMPO DE VI DAD DE LAS RANAS 

RANA No. TIEMPO DE V IDA 
1 3 meses 
2 11 meses 
3 4 meses 
4 12 meses 
5 5 mes es 
6 6 meses 
7 7 mese s 
8 5 meses 
9 11 meses 

En general, las filarias se encontraron en mesent e ­

rio y peritoneo de estómago, intestino, bozo e hígado; solo 

en la rana 8 se localizó una hembra y un macho en peritoneo -
cardiaco, una hembra en cloaca y otra en peritoneo par i etal -
de la región abdominal. 

La fijación con Alcohol Etíl ico al 30% en caliente 
dió exelentes r esultados, puesto que las filarias quedaron es 
tir~das y flexibles. 

El número de filarias encontradas en cada rana se -
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FILARIAS ADULTAS

No fué necesario sacrificar las ranas, 3a que éstas
fueron muriendo en los diferentes tiempos que se anotan, des-
de la fecha de su captura 3 primer exámen de sangre (9.v.198¶
Tabla III.

TABLA III

TIEHPD DE VIDAD DE LAS RANA5

RANA NU. I TIÉHPÚ DE UIDA

la J U 3 meses
24 Cm T 11 másaáš T F

` ETT" _' A El T;___-__Ä4†désašL ,

LDGI?-1"'-lfl'lf.'I1-Í=›i..n.¦l

' _ 12 meses ___)
5 meses

I- _" ' - -_-i---_-2 - _ “ ' " - -- --|-

6 meseg ¿
7 meses ,

_ _ _ _ _ 5 meses_ _
i11 meses

En general, las filarias se encontraron en mesente-
rio 3 peritoneo de estómago, intestino, bazo e higado; solo -
en la rana 8 se localizó una hembra 3 un macho en peritoneo -
cardiaco, una hembra en cloaca 3 otra en peritoneo parietal -
de la región abdominal.

La fijación con Alcohol Etilico al 303 en caliente
dió exelentes resultados, puesto que las filarias quedaron eg
tiradas 3 flexibles.

El número de filarias encontradas en cada rana se -
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anotan en la tabla IV donde se aprecia un notable equilibrio -

en la proporción de los sexos. 

TABLA IV . 

NUMERO DE FILARIA S EN CAD A RANA 

Rana No. 1 9 ~ a To tales 

1 20 12 32 

2 1 2 3 

3 4 6 10 

4 1 1 2 

5 1 5 6 

6 5 1 6 

7 1 2 3 

8 25 33 58 

Totales 8 58 62 120 

Como trans pare ntador, el Lactofenol hizo notorios 

los caracteres específicos, aunque algunos no se ap recia r on 

con bastante .nitidez. 

Sin embargo las porcion es separadas de la s re gione s 

anter ior y posterior permitieron distinguir en su totali da d y 

conocer la posición correcta de las papilas cefálicas y ac ud a­
les. 

Al teñir con Hemalum de Mayer y Hematein a de Rouda-­
bus h se observaron con mayor cl ar idad los órganos, so bre t odo 
el poro anal y el pun to ex acto donde el testículo te rmina (de ­
talles difíciles de ap reciar con el sólo aclaramiento). 

Al igual que con las microfilarias, se tomaron las -

anotan en la tabla IV donde se aprecia un notable equilibrio -
en la proporción de los sexos.

NU

TABLA Il.

MERO DE FILARIA5 EN CADA RANA

|__¡ i |_l_|

rr"- 99 ar af Ã iatáia-Q'
1._|

H

_' 1 __ I l".'

| I
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._ _ ._ ' 1- __ __ - --1-
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__ li ._

-Ph Iïl |.-I __.\_(_ _____ _i___ _?i
U1
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I-1 U1

G1

___ 1

Lfl I_|

H , H- H 6

'I_

'--I

_ __ ._ "I

II-| '|"'-J 3
._ __)- _ ._ _ __ ___L

_..
CD

I|
_ _ .I

H.) U1 Lu LI-A

.Totales i

Como transparentador, el Lactofenol hizo notorios --
los caracteres especificos, aunque algunos no se apreciaion --

OO

_ _ -'r'" _------- -I'
I

(II DZ! C!-'1 l""-J I--I Pd GI
¡i¡¿¿¡. 1 l 1 I'

con bastante_nitidez.

Sin embargo las porciones separadas de las regiones
anterior 3 posterior permitieron distinguir en su totalidad 3
conocer la posición correcta de las papilas cefálicas 3 acuda-
les.

Al teñir con Hemalum de Ma3er 3 Hemateina de Rouda--
bush se observaron con ma3or claridad los órganos, sobre todo
el poro anal 3 el punto exacto donde el testiculo termina -
talles dificiles de apreciar con el sólo aclaramiento).

A al que con las microfilarias, se tomaro -'l igu
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longitudes totales para elaborar una gráfica para cada sexo. 

En el Histograma 2 se aprecia que la longitud de las 
hembras abarca grand es rangos, pero que el mayor nú mero de or­
ganismos caen en el intervalo de clase en que se encuentra el 
promedio; tambien revela para el primer intervalo de clase, -­
que la frecuencia de estas medidas es mayor que las que se en­

cuentran a cada lado del interva lo con mayor frec ue nc i a (en el 
que se encuentra el promedio) lo que nos hac e pen sar que encon 
tramos varias filarias en desarrollo. 

El Histograma 3 muestra una distribución norm al, 

puesto que los organismos de mayor longitud presenta n f recue[ 
cias menores que las que estan cerca al promedio (l as lo ngitu­

des menores muestran el mismo comportamiento) . Por l o tanto -

podemos suponer que las longitudes menores son de mach os jóve­
nes, y las mayores tal vez sean el tamaño máximo que a lcanzan 
éstos nemátodos cuando las condicion es para su desarr ollo son 

adecuadas. 
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ìdngitudes tdtaìes para eìahcrar una gráfica para cada send.

En eì Histdgrama 2 se aprecia que ìa lcngitud de las
hembras abarca grandes rangos, pere que ei maydr nümern de nr-
ganismcs caen en eï interraìn de clase en que se encuentra el
prnmedid; tambien reueìa para eì primer interraln de cìase, --
que Ia frecuencia de estas medidas es maynr que las que se en-
cuentran a cada ìadc de] interuain cnn maynr frecuencia {en eì
que se encuentra eì prcmedic] ìe que nds hace pensar que enccn
tramas varias fiìarias en desarrnììc.

Eì Histdgrama 3 muestra una distribución nnrmaì, -~
puesta que ìns nrganismcs de maydr ìnngitud presentan Frecuen
cias.mencres que las que estan cerca ai prdmedic (ias ìangitu-
des mendres muestran el misme cempnrtamientcj. Per in tante -
pcdemcs sundner que ias ìcngitudes mendres snn de mechas jãre-
nes, y las maynres tai res sean e1 tamaña máxima que alcanzan
éstas nemãtddns cuando ìas cdndicinnes para su desarrnììc snn
adecuadas.
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REDESCRIPCION DE LA ESPECIE DE FILARIA 

Por lo anterior y las observaciones hechas acerca -

de la morfología general de este nemátodo al parecer es una -
sola especie perteneciente al género Waltonella (descr ito an 

teriormente cuyos caracteres anotamos seguidamente: 

Waltonella striatus (Ochoterena y Caballero, 1932). 

FIGURA 5 

,. 

~ · .. -. 

A) Extremo ce fálico de la hembra de (Foleyella 
Striata) ~· striatus. 

b) Extremo caudal del macho. 
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REDESCRIPCION DE LA ESPECIE DE FILARIA

Por lo anterior y ias observaciones hechas acerca -
de 1a morfoìogia genera] de este nemãtodo a1 parecer es una -
soìa especie perteneciente a1 género waìtoneììa (descrito an
teriormente cuyos caracteres anotamos seguidamente:

waìtoneïìa striatus_(0choterena y Cabaììero, 1932).

FIGURA 5

-."~

a.'¬
_-

.ii _
' _, .Í.. ¿-4
I 1-I

__
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__ _
¬ - _ _

. . :__ ¡

“FW-:-__¡¡-_

Ã -+'¬-_' _

' ff
†%f _ 1 _ (ig )

ni Extremo cefãìico de ìa hembra de (Foìegeììa
Striata) H. striatus.

del macho.bi Extremo caudaì
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cf.- Cuerpo cilíndrico, adelgazadó hacia ambos extremos, 
con una longitud total de 14 - 23 mm y 0,322 - 0,341 mm de -­

diámetro; cutícula con finas estr ia ciones transversales poco 

aparentes, mismas que se pierden hacia el extremo posterior; 

región ant e rior roma, con 4 pares de papilas submedianas, la­

terales a la abert ur a oral, lo s 2 pares menores internos y -­
los ma yores ext er nos (Fig. 6A); an fidi os pequeños; cápsula b~ 
cal rudimientaria , no qu iti niz ada (Fig. 68); extr emo cauda l -

enrollado ventralmente e n espiral con una y media o dos vue l­
tas; alas caudales bien desarrolladas, abarcando cas i hasta -
la punta que es roma (Fig. 6C) reg i ón ventr a l caudal cubierta 

por pequeños tubérculos ordena dos en hileras tr a nsversales y 

4 pares de papilas. 

• 
FIGURA 6 

Formaciones Cuticulares 
\ 
\ 
' \ 

\ 
Placo 

\ 

mm 

o º· ' 

Waltonella striatus A y B extremo anterior de uncren v ista la 

ter al y apical; C y D extremo anterior de u na~, en vist a la­
teral y apical; E. extremo caudal de unó e n posición lateral. 
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CY... Cuerpo ciìindrico, adelgazado hacia ambos extremos,
con una ìongitud totaì de 14 - 23 mm y 0,322 - ü,341 mm de --
diámetro; cuticuìa con finas estriaciones transuersaìes poco
aparentes, mismas que se pierden hacia eì extremo posterior;
región anterior roma, con 4 pares de papiìas submedianas, 1a-
teraìes a 1a abertura oraì, ios 2 pares menores internos y --
ìos mayores externos (Fig. óA); anfidios pequeños; cópsuïa bo
caì rudimientaria, no quitinizada (Fig. 63]; extremo caudal -
enroììado ventralmente en espiral con una y media o dos vueì-
tas; aìas caudales bien desarrolladas, abarcando casi hasta -
ìa punta que es roma (Fig. 6€) región ventral caudaì cubierta
por pequeños tubërcuìos ordenados en hiìeras transversales y
4 pares de papiìas.

FIGURA 6 ,c -
_-__-. ¡.
__-__±.í,__ -

3
*__ =~_- Formaciones Cuiiculures ....-†_- -

__,
_________ _______;:~ ____

______________.___
___ ___%-,-_-¬__ -í'

/íääëãšfìaëì 2:: ,
!!Ešë; .__
""_š¦i É \

Ala Lotorol placa Cefnficfl *
`*s ¢ 'G ' e' \t§().,° J" .i--¿L5

-D

\

_________

'“' ~\>_ Alo Coudol
inm

' 0 o|
'i

-. . ..¬-.-si-'-*"'' ~ -._,- _ _ .-.___-_-__-,_'-_=,.-.-.ne---*

Ha1tone11a_strjatus Á y B extremo anterior de uncïen vista Ta
teraì y apicaì; C y D extremo anterior de unag , en vista la-
teral y apicaì; E. extremo caudaì de uncíen posición ìateraì.
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Esófago lugo (fig. 7A) con 1,40 - 1,48 mm delongi-­

tud y dividido en dos porciones, de las que la anterior es mu~ 

cular (0,25 - 0,30 mm) subcilíndrica y con 0,024 - 0,033 mm de 

diámetro, y la posterior glandular (1,10 - 1,23 mm) engrosada 

progresivament e hacia su extremo distal, en el que alcanza un 

diámetro de 0,106 - 0,1 23 mm, com unicándo se con el intestin o 

mediante una vá lv ula. Intestino casi r ecto , de mayor calibre 
que el esófago, alcan za ndo su may or diámetro muy cerca de la 
unión con éste (0,207 0,227 mm). 

El anillo nervioso dista del extremo anterior 0 , 223 

- 0,241 mm y se halla situado en la región muscular del esófa­

go. 

El testfculo, largo, sinuoso y doblado anteriorme nt~ 
forma una asa que alcanza hasta la porción media del esófago -
(Fig. 7 By C) El orificio cloacal se abre a 0,08 - 0,0 12 mm . 

del extremo cau dal . No hay gubernáculo. Sus 4 pares de papi­
las, sésiles y simétricas, están distribuidas de l a sigu iente 

forma (Fig. 8) un par pre o adcloacal, qu e son las de mayor t! 
maño y est an una a cada lado del orificio cloa cal y 3 pares -­
postcloacales; disminuyendo su t amaño , form an aproximadamente 

una V, con el vértice hacia el extremo caud al {F ~ g . SB). 

Espículas disímiles, tanto en fo rma como en tamaño, 
parcialmente qu itini zadas en los bordes y alg o más amp lia s e n 
el. anterior; la espfcula mayor formada por dos por ciones, la 

proxima ancha y la distal filiforme, midi en do en total 0 ,234 -
0,412 mm de largo por 0,006 - 0,015 mm de diámetro máximo y la 
menor 0,201 - 0,342 mm de largo por 0 ,005 - 0,012 mm de diáme­

tro má ximo (Fig. 9). 
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Esófago largo Lfig. YA) con 1,40 - 1,40 mm de1ongi--
tud y dividido en dos porciones, de las que la anterior es mus
cular (0,25 - 0,30 mm] subcilindrica y con 0,024 - 0,033 mm de
diámetro, y la posterior glanduiar (1,10 - 1,23 mm] engrosada
progresivamente hacia su extremo distal, en el que alcanza un
diámetro de 0,106 - 0,123 mm, comunicãndose con el intestino
mediante una válvula. Intestino casi recto, de mayor calibre
que el esófago, alcanzando su mayor diámetro muy cerca de la
unión con éste (0,20? - 0,22? mm).

El anillo nervioso dista del extremo anterior 0,223
- 0,241 mm y se halla situado en la región muscular del esófa-
gui

El testiculo, largo, sinuoso y doblado anteriormente
forma una asa que alcanza hasta la porción media del esófago -
(Fig. 7 B y C) El orificio cloacal se abre a 0,08 - 0,012 mm.
del extremo caudal. No hay gubernãculo. Sus 4 pares de papi-
las, sêsiles y simótricas, están distribuidas de la siguiente
forma (Fig. 8) un par pre o adcloacal, que son las de mayor ta
maño y estan una a cada lado del orificio cloacal y 3 pares --
postcloacales; disminuyendo su tamaño, forman aproximadamente
una V, con el vértice hacia el extremo caudal (Fig.H0).

Espiculas disímiles, tanto en forma como en tamaño,
parcialmente quitinizadas en los bordes y algo más amplias en
el anterior; la espicula mayor formada por dos porciones, la
proxima ancha y la distal filiforme, midiendo en total 0,234 -
0,412 mm de largo por 0,006 - 0,015 mm de diámetro máximo y la
menor 0,201 - 0,3ó2 mm de largo por 0,005 - 0,012 mm de diáme-
tro mãximo (Fig. 9).
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FIGURA 7 

PG 
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mm 
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A) Extremo anterior de un <Í' : AL ala lateral; PM porción 

mus cu l ar del esóf ago; AN anill o nervioso; PG porción 

gl a ndular; I intes tino . 

By C) Extremo anterior de 2 &'1 , en vista lateral con di­

ferente s posicones del asa testicular. 
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FIGURA 8 

A 

B 

Ala Caudal 

mm 

o 0.1 

e 

. . A y 8, vista lateral del extremo caudal de un~ por ambos 
lad os y C, vista ventral del extremo caudal de un d'. 
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FIGURA 9 

mm 

o 0.1 

A, Extremo caudal de un d' en vista late ral; By C, vista la­

teral de 2 pares de espiculas en posiciones diferentes y 

D, espiculas , mayor y menor fuera del organismo, .e n vis ta -­
lateral . 
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teral de 2 pares de espiculas en posiciones diferentes y

0, espiculas, mayor y menor fuera del organismo,.en vista --
lateral.



~Cilíndrica, con el extremo anterior semejante al -

del macho, aunque más romo, y el posterior más delgado, dig~ 

tiforme y casi recto; mide 40 - 76 mm de longitud y 0 ,6 51 -

0,725 mm de diámetro má ximo. (Fig. 6 O y E). 

46 

Cutícula con estriaciones transversales poco apare~ 
tes y alas lateral es que l legan hasta poco antes de la punta 

del extremo posterior (F ig . 10 A). 

Esófago largo, per o no tanto co mo en el sexo opue~ 
to (Fig. 10 B) mide en total 1,90 - 2,234 mm, correspondien­

do 0,370 - 0,402 mm la porción muscular y 1,530 - 1, 832 mm a 
la región glandular, con 0.04 - 0,05 y 0,104 - 0,141 mm de -

diámetro máximo respectivamente; el anillo nervioso dista -­
del extremo anterior 0,231 - 0,252 mm. 

Aparato reproductor anfidelfo, con úteros tubula-­
res muy largos y repletos de microfilarias; el ovario ante-­
rior, formando numerosas y complicadas asas; l a vulva se abre 
a 0,917 - 1,65 mm del extremo anterior (Fig. 11); la vag ina, 
dificil de ver* se encuentra a 10,42 2 mm del extremo ante-­
rior. El orifi c io anal se abre a 0,301 - 0 ,4 51 mm del ápice 

posterior del cuerpo (Fig. 11 C). 

* Sólo se observó claramente en un ejemplar. 
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Q Cilindrica, con el extremo anterior semejante al -
del macho, aunque más romo, y el posterior más delgado, digi
tiforme y casi recto; mide 40 - Fó mm de longitud y 0,551 -
0,125 mm de diámetro máximo. (Fig_ 6 0 y E).

Euticula con estriaciones transversales pocoapareg
tes y alas laterales que llegan hasta poco antes de la punta
del extremo posterior (Fig. 10 A).

Esófago largo, pero no tanto como en el sexo opues
to (Fig. 10 B) mide en total 1,90 - 2,234 mm, correspondien-
do 0,370 - 0,402 mm la porción muscular y 1,530 - 1,032 mm a
la región glandular, con 0.04 - 0,05 y 0,104 - 0,141 mm de -
diámetro máximo respectivamente; el anillo nervioso dista --
del extremo anterior 0,231 - 0,252 mm.

Aparato reproductor anfidelfo, con úteros tubula--
res muy largos y repletos de microfilarias; el ovario ante--
rior, formando numerosas y complicadas asas; la vulva se abn:
a 0,917 - 1,65 mm del extremo anterior (Fig_ 11); la vagina,
dificil de ver* se encuentra a 10,422 mm del extremo ante--
rior. El orificio anal se abre a 0,301 - 0,451 mm del ápice
posterior del cuerpo (Fig_ 11 0).

* Sólo se observó claramente en un ejemplar.
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FIGURA 11 

e 

A 

o 

mm 

¡ 0.5 

I I o 

A y B Extremo anterior de 2 <¡l)> y C extremo posterior 

de una 9 todas en vista lateral. 

I intesti no, OA orificio anal y V vulva . 
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Microfilarias,- Abundantes en la sa ng re, gr a ndes y 

con vaina flex i ble y ajustada; mide 0,146 0,2 24 mm de longl 

tud por 0,003 - 0,004 mm de diámetro. 

Extremo cefá l ico redondeado y el cau dal adelgazado 
y romo; l a cadena nu c l ear es compa ct a; los núcleos cefálicos 

(2) más gran des que el res to 0,0015 - 0,002 mm de longitu d; -
espacio cefálic o amp lio , con 0,004 - 0,005 mm de larg o po r --

0,005 - 0,006 mm de ancho; el ani l lo nerv ioso di sta 0,024 - -

0,030 mm del extremo anterio r; el poro excret or y la cél ula -
excretora a 0,041 - 0,045 mm y 0,044 - 0,05 6 mm r espe ctivame~ 

te; el cuerpo interno, no muy largo, presenta su extremo ant~ 
rior a 0,102 - 0,116 mm; la célula G1 , muy gran de, aba rc a ca­

si el diámetro tot al de la microfilaria y se en cu e nt ra a 
0,107 - 0,135 mm; la célula G2 y G3 muy juntas, es tán a 0 ,135 

- 0,155 mm; la G4 , que está separada de éstas, s e halla a 
0,156 - 0,163 mm y el poro anal se encuentra a 0,148 - 0 ,160 

mm del extremo anterior (es poco visible). 

Tomando el extremo cefálico c om o va lor O (cero) y -
el caudal como 100, la locali zación de las estructur as en tér 
minos de tanto por ciento , fue como sigu e: 

An i 11 o nervioso 14,90 14,92 % . 
Poro excretor 22,38 25,46 % • 
Célula exc retora 27,86 27,3 2 % • 
Cuerpo interno 57 ,72 63,37 %. 
Célula Gl 66 ,45 67,16 %. 
Célula Gz y G3 77'11 83, 85 %. 
Célula G4 81' 09 86,89 % . 
Poro anal 78,10 85,04 % • 

Localidad.- Mé xico D. F. y Tocoz autla Hid algo , Méxic o . 

Huésped definitivo.- Rana pipiens y Rana neovol cánica 

(resp ect i vame nte). 
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Microfj[arias,- Abundantes en la sangre, grandes y
con vaina fìexibìe y ajustada; mide 0,146 - 0,224 mm de ìongl
tod por 0,003 - 0,004 mm de diámetro.

Extremo cefãìico redondeado y el cauda] adeìgazado
v romo; ìa cadena nuclear es compacta; los núcleos cefãìicos
(2) más grandes que el resto 0,0015 - 0,002 mm de ìongitud; -
espacio cefãìico amplio, con 0,004 - 0,005 mm de largo por --
0,005 - 0,006 mm de ancho; ei aniiìo nervioso dista 0,024 - -
0,030 mm del extremo anterior; eï poro excretor y Ia célula -
excretora a 0,041 - 0,045 mm y 0,044 - 0,056 mm resoectivamen
te; el cuerpo interno, no muy ìargo, presenta su extremo ante
rior a 0,102 - 0,116 mm; la cëìuìa G1, muy grande, abarca ca-
si e1 diámetro totaì de Ia microfiìaria y se encuentra a - -
0,107 - 0,135 mm; la cëìuìa G2 y G3 muy juntas, están a 0,135
- 0,155 mm; ïa G4, que está separada de éstas, se haìia a --
0,156 - 0,163 mm y el poro anal se encuentra a 0,148 - 0,160
mm dei extremo anterior (es poco visible).

Tomando el extremo cefãìico como vaior 0 (cero) y -
eì cauda] como 100, Ia ìocaìizaciön de las estructuras en té;
minos de tanto por ciento, fue como sigue:

Aniììo nervioso
Foro excretor
Cëìuìa excretora
Cuerpo interno
Cêiula G1
Cëìuìa G2 y G3
Cëìuìa G4
Poro anaì

14,90
22,38
2?,86
5?,?2
66,45
?7,11
81,09
78,10

14,92
25,46
2?,32
63,3?
67,16
83,85
86,89
35,04

Locaìidad.- México 0. F. y Tocozautìa Hidalgo Mexico
Huésped definitivo.- Rana Eipiens y Rana neovolcfinica

(respectivamente).
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Como complemento de la descripción anterior y con oh 

jeto de que pued a identificarse fácilmente esta especie, se -­

presenta una clave para todas las del género Waltonella conocl 

das hasta 1979, misma que se elaboro con toda la información -

bibliografica disponible y la siempre valiosa dirección del -­
Prof. Dionisia Peláez F. 

Para ello se utilizaron fundamentalmente los caracte 
res de las papilas caudales de los mach os, por lo que no se in 
cluyen las especies: 

w. lei~eri (Railliet, 1916) de Bufo regularis . Su--
dán. 

w. albareti ( Ba in, Kim y Petit, 1979) de Bufo mari-
nu s Guyana, Francesa. 

w. dufurae ( Ba in, Kim y Petit , 1979) de Bufo mari--
nus Guyana, Francesa. 

ya que las descripciones respectivas corresponden exclusivamen 
te a hembras. 
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Como complemento de la descripción anterior y conoQ_
jeto de que pueda identificarse fácilmente esta especie, se --
presenta una clave para todas las del género conociHaltonella
das hasta 1979, misma que se elaboro con toda la información -
bibliografica disponible y la siempre valiosa dirección del --
Prof. Dionisio Peláez F.

Para ello se utilizaron fundamentalmente los caracte
res de las papilas caudales de los machos, por lo que no se in
cluyen las especies:

_ H. leiperi (Railliet, 1916) de Bufo regularis. Su--
dán.

H. albareti (Bain, Kim y Petit, 19?9} de Bufo mari-
nus Guyana, Francesa.

H. dufurae (Bain, Kim y Petit, 1979) de Bufo mari--
nus Guyana, Francesa.

ya que las descripciones respectivas corresponden exclusivamen
te a hembras.
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CLAVE PARA LA IDENTIFICACION DE LAS ESPECIES DE GENERO 

Waltonella . 

- Sin papilas pre- o adcloacales; sólo con 4 pares de 
papilas postcloacales; machos, 13 - í 7 mm; hembras 

50 - 63 mm; micro fil arias, 0,263 - 0,295 mm. 

W. dolichoptera y (Wehr y Causey, 1939). 

Estados Unidos Americanos. 

Rana pipiens y~ · sphenocephala . 

l' - Con papilas precloacale s o adcloac ales y pap il as 
postcloacales 2 

2 (1) - Con un par de papilas pre- o adcloacales ........ 3 

l' [l) - Con 2 - 4 pares de papilas pre - o adcloa~ales .. . 10 

3 (2) - Con una papi la impar más un par de papilas pre-

o adcloacal es....................... ... ... ...... 4 

3' (2) - Sin papilas impares pre- o adclo aca les . . ........ 6 

4 (3) - Con 4 - 5 pares de papilas post cloacales , todas 

pedunculadas; mach os, 15 mm; hembras , 18 - 47 mm 
microfilarias, 0,078 - 0,120 mm. 

~· flexicauda (Schacher y Crans, 1973). 
Stirling. New Jersey (E.U.A.). 
Rana catesbeiana. 

4 1 (3) - Con 3 pares de papilas postcloacales t odas 
sésiles .. ....... .. ....... . .. ...... . . . ...... . .... 5 

5 (4') - Todas las papilas postcloacales son de igual ta­

ma ño; mac ho s , 26 mm; hembras, 33 - 69 mm; micro­
filarias, 0 , 160 - 0,205 mm. 

!i_. royi Bain, Kim y Peteit, 197 9. 

Maripasoula (Guyana). 
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CLAVE PARA LA IDENTIFICACION DE LAS ESPECIES DE GENERO

(1) -
(1) -
(2) -

(2) -
(3) -

(31 -

(4') -

Haltonella.

Sin papilas pre- o adcloacales; sólo con 4 pares de
papilas postcloacales; machos, 13 - 1? mm; hembras
50 - 63 mm; microfilarias, 0,263 - 0,295 mm.

H. dolichoptera y (Hehr y Causey, 1939).

Estados Unidos Americanos.
Rana pipiens y R. sphenocephala.

Con papilas precloacales o adcloacales y papilas
postcloacales . . . . . . . . . . _,... . . . . . . . . . . . . . . . . . _. 2
Con un par de papilas pre- o adcloacales.... .. 3

Con 2 - 4 pares de papilas pre- o adcloacales... 10

Con una papila impar más un par de papilas pre-
o adcloacales . . . . . . . _.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _. 4

Sin papilas impares pre- o adcloacales . . . . . . . . _. 6

Con 4 - 5 pares de papilas postcloacales, todas
pedunculadas; machos, 15 mm; hembras, 18 - 4? mm
microfilarias, 0,018 - 0,120 mm.
H. flexicauda (Schacher y Crans, 1973).
Stirling. New Jersey (E.U.A.).
Rana catesbejana.

Con 3 pares de papilas postcloacales todas
sêsiles.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 5

Todas las papilas postcloacales son de igual ta-
maño; machos, 26 mm; hembras, 33 - 69 mm; micro-
filarias, 0,160 - 0,205 mm.

H. royi Bain, Kim y Peteit, 1919.
Maripasoula (Guyana).



Bufo marinus. 

5' (4') - El primer par de papilas postcloacales son muy 
pequeñas, las del segundo más grandes y las -­
del tercer par las mayores; machos 22,7 mm; -­
hembras, 39 mm; microfilarias, 0 , 072 - 0,1 18mm. 

W. oumari Bain, Kim y Petit, 197 9 . 
Maripasoula (Guyana ). 

Bufo marinus . 

6 (3') - Con 5 - 6 pares de papilas post cloaca l es; ma -­
chos, 15 - 18 mm; he mbras , 60 - 72 mm; microfi 
larias, 0.120 - 0,16 8 mm . 

.\'!_. brachyop tera (Wehr y Causey, 19 39) . 

Florida (E.U . A.). 
Rana sphenocephala 

6' (3 ' ) - Con 3 pares de papilas postcloacales .. .. ....... 7 

7 (6') - Longitud de la hembra menor que el dob1 e de la 
del macho....... . . .............. .... . . ... . . ... .. 8 

7' l6') - Longitud de la he mbra mayor que el dobl e de la 
del macho.... .. .............. ..... . .. ... ........ 9 

8 (7) - Ma ch o 21 - 25 mm; hembras, 26 - 45 mm; mi crofi­
larias, 0 . 130 - 0,190 mm . 

.\'!_. guya nensis Bain y Prod'hon , 1974 . 

Ma ri passoula (Guyana Francesa ) . 

Bufo. mar i n u s . 

8 ' (7) - Machos 34 - 36 mm; hembras, 35 - 43 mm; mi cro fi­

larias desconocidas . 

W. scalar is (Travassos, 1929). 
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Bufo marinus.

' ' - El primer par de papilas postcloacales son muy
pequeñas, las del segundo más grandes y las --
del tercer par las mayores; machos 22,? mm; --
hembras, 39 mm; microfilarias, 0,012 - 0,118mm.

E. oumari Bain, Kim y Petit, 1979.
Maripasoula (Guyana).
Bufo marinus.

- Con 5 - 6 pares de papilas postcloacales; ma--
chos, 15 - 18 mm; hembras, 60 - 12 mm; microfi
larias, 0,120 - 0,168 mm.

H. brachyoptera (Hehr y Causey, 1939].

Florida [E.U.A.}.
Pana sphenocephala

- Con 3 pares de papilas postcloacales . . . . . . . . . _. 7

- Longitud de la hembra menor que el doble de la
del macho . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

- Longitud de la hembra mayor que el doble de la
del macho . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

8 (7) - Macho 21 - 25 mm; hembras, 26 - 45 mm; microfi-
larias, 0.130 - 0,190 mm.

H. guyanensis Bain y Prod'hon, 1914.

Maripassoula (Guyana Francesa).

Bufo_marinus.

- Machos 34 - 36 mm; hembras, 35 - 43 mm; microfi-
larias desconocidas.

H. scalaris (Travassos, 1929).



Brasil • 
Leptodactylus ocellatus. 

9 (7') - Machos, 9 - 12 mm; hembras, 22 - 33 mm; micro­

filarias, 0,145 - 0,215 mm. 

Leopoldvi lle (Congo Be lg a). 
"sapo gigante y "rana no determinada". 

W. duboisi (Gedoelst, 1916), (Wi tenberg y 
Gerichter, 1944). 

especie tipo del género . 

Lago Huleh (Norte de Palestina). 

Rana esculenta ridibunda. 

9' (7') - Machos, 14 - 23 mm; hembras 40 - 80 mm; micro­
filarias, 0,146 - 0,224 mm. 

~ · stri atus (Ochoterena y Caballero, 1932). 

México, D.F. 

Rana pipiens, Rana halecina. 

Tecozautla, Hidalgo (México¡. 

Rana neovolcánica. 
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10 ( 2') - Con 2 pares de papilas pre- o adcloacales ....... 11 

10' (2') - Con 3 - 4 pares de papilas pre- o adcloacales ... 13 

11 (10) - Con 4 pares de papilas postcloacales cuyo tamaño 

va decreciendo del primer al último par en que -
son dimin utas y muy cerca del extremo posterior; 
machos, 5 - 6 . 5 mm; hembras y microfilarias des­

conocidas. 

W. confus a (Schmidt y Kuntz, 1969). 

Luzón, Isl as Filipinas. 

Brasil.
Leptodactylus ocellatus.

9 (7') - Machos, 9 - 12 mm; hembras, 22 - 33 mm; micro-
filarias, 0,145 - 0,215 mm.

Leopoldville (Congo Belga).
"sapo gigante y "rana no determinada".

H. duboisi füedoelst, 1916), {Hitenberg y --
Gerichter, 1944).
especie tipo del género.

Lago Huleh (Norte de Palestina).

Rana esculenta ridibgnda.

9 (7 ) - Machos, 14 - 23 mm; hembras 40 - B0 mm; micro-
filarias, 0,146 - 0,224 mm.

E. striatus Íüchoterena y Caballero, 1932].

México, 0.F.

Rana pipjgns, Rana halecina.

Tecozautla, Hidalgo (México).

Rana neovolcánica.
r ' _ _ J _. "

Con 2 pares de papilas pre- o adcloacales . . . . . ..

0' 2' - Con 3 - 4 pares de papilas pre- o adcloacales...

Con 4 pares de papilas postcloacales cuyo tamaño
va decreciendo del primer al último par en que -
son diminutas y muy cerca del extremo posterior;
machos, 5 - 6.5 mm; hembras y microfilarias des-
conocidas.

H. confusa [Schmidt y Kuntz, 1969].

Luzñn, islas Filipinas.



Rana limnocharis yittigera. 

11' (10) - Con tres pares de papilas postcloacales •...... 12 

12 (11') - Machos, 15 mm; hembras, 27 - 32 mm; 

microfilarias desconocidas. 

W. convoluta (Molin, 1858 ) . 

Brasil . 

Leptodactylus pentadactylus, ~ · ocellatus. 

L. typhonius, ~ faber, Bufo marinus ?. 

12' (11) - Mac hos, 36 mm; hembras, 37 - 50 mm: 

microfilarias desconocidas. 

w. vellardi (!ravassos, 1929). 

Brasil. 

Bufo marinus. 

13 (10') - Con 4 pares de papilas postcloacales y 3 pares -
de papilas pre- o adcloacales; machos, 8,7 mm; 

hembras, 16,5 mm; microfilarias , 0,090 - 0,123mm. 

W. ranae (Walton, 1929). 

Louisiana (E.U.A.). 
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Rana catesbeiana, ~· calamitans y~· sphenocephala. 

13' (10') - Con 3 pares de papilas postcloacales y 4 pares de 
papi 1 as pre- o adcloacal es; machos, 23 mm; hembras 
50 mm; 
microfilarias desconocidas. 

~· american a (Walton, 1929). 

Illinois y Wisconsin (E.U.A.). 

Rana pipiens. 

11'[10) -

1 fl1'} -

12'(111-

13 (10-1-

'(10'}-

Rana limnochafijs vittigera,

Con tres pares de papilas postcloacales .... .. 12

Machos, 15 mm; hembras, 27 - 32 mm;

microfilarias desconocidas.

M. gonvolyta_(Molin, 1858).

Brasil.

Leptodactylus pentadactylps, C. gcellatys.

t. typhonius, Myla faber, Bufo marinos ?.

Machos, 36 mm; hembras, 37 - 50 mm:
microfilarias desconocidas.

E. vellardi (Travassos, 1929).

Brasil.

Bufo marinos.

Con 4 pares de papilas postcloacales y 3 pares -
de papilas pre- o adcloacales; machos, 8,? mm;
hembras, 16,5 mm; microfilarias, 0,090 - 0,123mm.

E. ranae (Walton, 1929).

Louisiana (E.U.A.).

Bana catesbeiana, B, §alamitaps_y R. sphenocephala

Con 3 pares de papilas postcloacales y 4 pares de
papilas pre- o adcloacales; machos, 23 mm;hembras
50 mm;
microfilarias desconocidas.

H. americana (Walton, 1929).

Illinois y Wisconsin (E.U.A.).

Rana pipiens.
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Al estudiar las filarias de anfibios y las especies 
cercanas que parasitan reptiles, encontramos que en México, -
la información acerca de ellas es escasa, sólo hay publicaci~ 

nes de Ochoterena y Caballero (1932); Cab allero (1935 y 1944) 
sobre filarias de "ran as" y "sapos", y dos descripciónes de -
Peláez y Pérez-Reyes (1958 y 1960) de filarias de reptiles. 

Como ya se indicó previamente, la ta xonom ía de las 

filarias ha sufrido una serie de cambios y ajustes al parec er 
muy acertados, además de que se han tomado en cuenta carac te­
res que no se utilizaban y son importantes, como el que la -­
vaina fuera o no flexible y que estuviera o no ajust ada al -­
embrión; la longitud del esófago en el tercer es tadio larva l 
y la forma de la estructura cefálica de los adultos. 

Todo esto llevó a los autores interesados en el te­
ma a la formación de una nueva subfamilia y un nuevo género -
para filarias de anfibios; separandolas por completo de l as -
de los reptiles que son notablemente parecidas. 

La frecuencia de filarias en la poblaci ón de Rana -
neovolcánica del río Tecozautla es apreciable, puesto que 8 -
de los 9 ejemplares capturados estaban paras i tados y en 4 de 
éstos la abundancia de microfilarias era notoria. 

Por lo que hace a las microfilarias, al comparar e l 
número de adultos por cada rana (Tabla IV) con la ab und anc i a 
de éstas, parece no haber relación alguna, puesto qu e en el -
caso de la rana 1, que albergaba 20 hembras y 12 mach os, la -
abunda ncia de microfila ria s fue menor que en el caso de la -
rana 2, en l a que sólo se encontró una hembra y 2 machos . 
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muy acertados, además de que se han tomado en cuenta caracte-
res que no se utilizaban y son importantes, como el que la --
vaina fuera o no flexible y que estuviera o no ajustada al --
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La frecuencia de filarias en la población de Rana -
neovolcánjca del rio Tecozautla es apreciable, puesto que 8 -
de los 9 ejemplares capturados estaban parasitados y en 4 de
éstos la abundancia de microfilarias era notoria.

Por lo que hace a las microfilarias, al comparar el
número de adultos por cada rana (Tabla IV) con la abundancia
de éstas, parece no haber relación alguna, puesto que en el -
caso de la rana 1, que albergaba 20 hembras y 12 machos, la -
abundancia de microfilarias fue menor que en el caso de la -
rana 2, en la que sólo se encontró una hembra y 2 machos.
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Esto se puede deber a que en la rana había pocas 

hembras adultas y no todas estaban fecundadas, y probablemen­

te las que lo estaban, aún no llegaban al momento exacto para 

la oviposición, puesto que al revisarlas contenían huevos em­

brionados, algunos ya muy ce rca de la vulva; además, entre 

los machos tal vez había pocos adultos. En cambio la rana 2 

la única hembra que tenía, era adulta y al revisarla, practi­

camente tenía vacío el útero, y los dos machos, por su tamaño 

es probable que fueran adultos. 

La técnica de vapores de Yodo para la fijación de -

microfilarias da buenos resultados, ya que las mata casi al -

instante, evitando que se contraigan demasiado. 

Para comparar la efectividad de los colorantes y mé 

todos de tinción se utilizó el Rojo Neut r o como referencia, -

puesto que en este método no se utiliza fi jador. 

Por lo que se muestra en el esquema de la Fig . 13 -

la contracción de las microfilarias es uniforme, puesto que -

la posición de sus órganos es proporcional a su contracción. 

Los métodos que dieron mejores resultados fueron la 

Hemateína de Roudabush y el Hemalum de Mayer, mientras que el 

Giemsa las retrajo un poco más, la Hematoxilina férrica pare­

ce haber sido la que originó mayor contracción, debido proba­

blemente al paso que implica sumergirlas en una solución ca--

1 iente a 40°durante diez minutos. 
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Para comparar la efectividad de los colorantes y má

todos de tinción se utilizó el Rojo Neutro como referencia, -

puesto que en este método no se utiliza fijador.

Por lo que se muestra en el esquema de la Fig. 13 -

la contracción de las microfilarias es uniforme, puesto que -

la posición de sus órganos es proporcional a su contracción.

Los metodos que dieron mejores resultados fueron la

Hemateina de Houdabush y el Hemalum de Mayer, mientras due el

Giemsa las retrajo un poco más, la Hematoxilina férrica pare-
ce haber sido la que originó mayor contracción, debido proba-
blemente al paso que implica sumergirlas en una solución ca--
liente a 40°durante diez minutos.



FIGURA 13. 

Microfilarias en vista late ral teñida s con 

los diversos métodos de tinción: A. Hemato 

xilina férrica; B, Giem~a; C Hemalum de Ma 

yer; D, Hemateina de Roudabush y E, Rojo 

neutro. F, microfilaria teñida con Rojo 

neutro, mostrando los principales caract~ 

res taxonómicos; AN anillo nervioso, CE 

célu la excretora; CG 1 - CG 4 células G1-G 4 ; 

CI cuerpo interno (Inner - Kórper}; Ec es 

pacio cefálico; NC núcleo cefálico; PA p~ 

ro anal y PE pro excretor. 
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FIGURA 13.

Microfilarias en vista lateral teñidas con

los diversos métodos de tinción: A. Hematg

xilina férrica; B, Giemsa; C Hemalum de Ma

yer; 0, Hemateina de Roudabush y E, Rojo

neutro. F, microfilaria teñida con Rojo

neutro, mostrando los principales caracte

res taxonómicos; AN anillo nervioso, CE

célula excretora; CGI - C64 células G1-G4;

CI cuerpo interno (Inner - Kórper); Ec es

pacio cefãlico; NC núcleo cefálica; PA po

ro anal y PE pro excretor.
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Con relación a l os adul tos, en general siempre se -
colec taron en las hojas per itonea les, y en el caso de la rana 
8, es de suponer , que su presencia en otras áreas del cuerpo 

quizá se debiera a l a notoria abundancia de parás itos. 

Al parecer no causan ninguna lesión grave al hués-­

ped, ya que al revisar internamente a éste, no encontra mos -­
ning una anomalía notoria. 

El estudio mor f ológico de l a s fil arias no es compl i 
cado puesto que basta aclarar con Lactofe nol para poder ver -
la mayor parte de sus órganos; pero puede ca mbi ar la in terpr~ 

tación de su anatomía topográ f ica cuando sólo se utiliza éste 

o cualquier otro método para su deta llada ob serva ci ón, por lo 
que es necesario anotar cuidadosamente las técn icas segu idas 
en cada caso . 

Cuando se cuenta con una buena can ti dad de ejempla ­
res se pueden separar la región anter i or y posterior con un 
corte apropiado para observar sus detalles mediante la ' trans­

parentación y la tinción. 

La tinción de los ad ul t os implica ti empo , aun que s~ 

lo pueden ser tenidos c uando s e les f r agm en t a , los r es ultados 

en este caso .son satisfactorios. Los ejemp lar es que s e tine­
ron fueron aquellos que ya presen taban al guna ruptu ra a lo 

largo de su organismo, siempre y cua ndo no fuera muy cer ca de 
las áreas de interés. Estas fila ria s no fueron t omadas en 
cue nta para los cálculos, puesto que pudiero n hab er expe ri me~ 

tado algún cambio po r la ruptura. 

Acerca de la morfologí a de los adultos al comp arar­

los, no se encontraron dif erenc ias, aunque apar ec ier on varia ­
ciones notorias en sus longitudes, co mo lo mue stran los h ist~ 

gramas 2 y 3. Al respecto es de suponer que esto se debe a -
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Con relación a los adultos, en general siempre se -
colectaron en las hojas peritoneales, y en el caso de la rana
9, es de suponer, que su presencia en otras áreas del cuerpo
quizá se debiera a la notoria abundancia de parásitos.

el parecer no causan ninguna lesión grave al hues--
ped, ya que al revisar internamente a este, no encontramos --
ninguna anomalia notoria.

El estudio morfológico de las filarias no es complì
cado puesto que basta aclarar con Lactofenol para poder ver -
la mayor parte de sus órganos; pero puede cambiar la interpre
tación de su anatomia topográfica cuando sólo se utiliza este
o cualquier otro metodo para su detallada observación, por lo
que es necesario anotar cuidadosamente las técnicas seguidas
en cada caso.

Cuando se cuenta con una buena cantidad de ejempla-
res se pueden separar la región anterior y posterior con un
corte apropiado para observar sus detalles mediante laftrans-
parentación y la tinción.

La tinción de los adultos implica tiempo, aunque sp
lo pueden ser teñidos cuando se les fragmenta, los resultados
en este caso son satisfactorios. Los ejemplares que se tiñe-
ron fueron aquellos que ya presentaban alguna ruptura a lo --
largo de su organismo, siempre y cuando no fuera muy cerca de
las áreas de interés. Estas filarias no fueron tomadas en --
cuenta para los cálculos, puesto que pudieron haber experimep
tado algún cambio por la ruptura.

Acerca de la morfologia de los adultos al comparar-
los, no se encontraron diferencias, aunque aparecieron varia-
ciones notorias en sus longitudes, como lo muestran los histg
gramas 2 y 3. Al respecto es de suponer que esto se debe a -
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las dis t inta s etapas de desarrollo, en las que se pu ed en en-­

contrar éstos nemátod os; por ejemplo, en las hembras (e n don ­

de se aprecia con más claridad) se encontró qu e de aquellas -
que pres en tan las longit udes menores, algunas no tienen micr~ 

fi lari as, y en las que si pres e ntan, ésta s se encuentra n le-­
jos de la vulva, por lo que probablemente se trate de hembras 
inmatura s. Ahora bien, en el caso contrario, se puede debe r 

a una anomalia, ya que las tre s de mayor tam año só l o presen-­
tan unas cuantas mi crofil a rias en l os út eros, además dos de -
ellas coinciden con la mínima abu ndancia de microfilarias en 

la sangre (Rana 5 y 7) , mien tr as que en l a rana 2 que presen­

ta gran abundancia, la longit ud de s u hembra fué de 66 mm. 

Con los ma c hos tambien se puede habl ar de una anoma 
lía puesto que de 61 ejempla res, sólo 2 sobrepasaro n el patrón 
y los más pequeños es de suponer que están en etapa ju ve nil. 

Al comparar los datos obtenidos , con l os presenta-­

dos por Ochoterena y Caballero (1932) se encontraron a l gunas 
diferencias (Tabla V) considerando que éstos autores no disp~ 

s i eron del número de ejemplares con el que se con tó en es ta -

ocasión, ni pr ac ticaron los corte s de las regione s anterior y 

poster ior empleando métodos de tinción má s modernos; sus di b~ 

jos pue den referirs e a la misma filaria con que se trabajó en 
esta ocasión, sólo que en una nueva local idad y tal vez en un 
nuevo huésped definiti vo . No debemos olv idar que ahora al 

nomb re de Rana pipiens es muy general; mientras que en aquel 
tiem po era más específico. 

Waltonella striatus es un parás it o que al pare ce r -
se encuentra sólo en ranas y hasta ahora sólamente se ha re-­

po rtado del centro de México. 

Del huéspe d i ntermediario sólo se puede sup on er que 

se trate de algún Cule x ya que tanto en el Distrito Fed eral -
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de se aprecia con más claridad) se encontró que de aquellas -
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Con los machos tambien se puede hablar de una anoma
lia puesto que de 61 ejemplares, sólo 2 sobrepasaron el patrón
y los más pequeños es de suponer que están en etapa juvenil.

Al comparar los datos obtenidos, con los presenta--
dos por Ochoterena y Caballero (1932) se encontraron algunas
diferencias (Tabla V) considerando que éstos autores no dispg
sieron del número de ejemplares con el que se contó en esta -
ocasión, ni practicaron los cortes de las regiones anterior y
posterior empleando métodos de tinción más modernos; sus dibg
jos pueden referirse a la misma filaria con que se trabajó en
esta ocasión, sólo que en una nueva localidad y tal vez en un
nuevo huésped definitivo. No debemos olvidar que ahora al --
nombre de Rana pipiens es muy general; mientras que en aquel
tiempo era más especifico.

Haltogella striatus es un parásito que al parecer -
se encuentra sólo en ranas y hasta ahora sólamente se ha re--
portado del centro de México.

Del huésped intermediario sólo se puede suponer que
se trate de algún Culex ya que tanto en el Distrito Federal -



(de donde se tien e el primer reporte de éste parásito) como -
en Tecozautla, l as poblaciones de mosquitos son en su mayoría 

de espec ies de éste género. 

TABLA V. 

COMPARACION DE LAS MEDIDAS DE OCHOTER ENA Y CABALLERO 

(1932) CON .LAS OBTENIDAS 

MEDIDAS EN mm. MACHOS OCHOTERENA Y MEDIDAS 
CABAL LERO . OBTEN IDAS. 

Longi t ud total 15 14 - 25 (19). 

De su ba se 0,034 - 0,042 
Longitud entre el último - (0,036) 
par de papilas y el extre- 0,069 
lilo caudal. 

De su ápice 0,038 - 0,046 
(0,042) 

MEDIDAS EN mm. HEMBRAS 

Longitud to ta 1 50 - 80 40 - 76 (66). 
Posición del poro anal . 0,415 0,35 - 0,50 . 

l0,42) 
Posición de la vulva 3,663 1,35 - 1,70 

(1,52). 

MEO IDAS EM ..M MICROFILARJAS 

Longitud total 225 146 - 224 
(177) . 

Posición del anillo nervioso 36 31 - 38 (32). 

Del an i llo nervioso al poro 20 28 - 20 (15) 
!excretor 

Entre el poro anal y la G1 46 46 - 51 (48 ). 

Entre las células G y el ex- 32 23 - 31 (28). 
tremo posterior. 

Las medidas qu e se enc uen tran entre pa ren tesis son los promedios. 
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e o N e L u s O N E S 

Las técnicas de fijación; así como ciertas mod if ic~ 

ciones en los métodos de tinción, nos permitieron agregar al­
gunos datos para el mejor estudio y conservación de este tipo 
de nemátodos. 

Los mej ores métodos de tin ción fueron el Rojo Neu-­
tro, la Hemateína de Rouda bus h y el Hemalum de Mayer, sin de~ 
cartar por completo al Giemsa y la Hematoxilina férrica, que 

probablemente para microfil arias desnudas den mejores resulta 
dos. 

Por lo que re$pecta a la t inció n de los adultos, se 

conside r a que éstos métodos son muy recomendables pa ra aprov~ 
char en todo lo posible el material oue esta a punto de ser -
desechado, por estar maltratado o roto, siempre y cuando se -
puedan obtener las partes de mayor importancia ; así se pueden 

rescatar y usa rse como material didáctico y de comp araci ón. 

La identificación de éstos helmi ntos, se basa en la 

posición de sus órganos, por l o que es de gran importancia i ~ 

d i car, las técnicas de fijación y métodos de ti nción utiliza­
dos, al igual que la forma de medir y las escalas empleadas. 

Las f ilaria s estudiadas e n éste tr abajo pertenecen 
en su totalidad a Waltonella str ia tus (Ochoterena y Caballero 
1932) con un nuevo huésped defini t iv o y nueva loc alidad. 

El manejo y mantenimiento de las ranas en el labora 

torio, no presentó dificultad alguna, lo que nos hace pensar 

que ésta contribución al estudi o de fila r i oid eos en an f ibios 

puede servir para fines didáct icos y quizá para obte ner mode-
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Las técnicas de fijación; asi como ciertas modifica
ciones en los métodos de tinción, nos permitieron agregar al-
gunos datos para el mejor estudio y conservación de este tipo
de nemátodos.

Los mejores métodos de tinción fueron el Rojo Heu--
tro, la Hemateina de Roudabush y el Hemalum de Mayer, sin des
cartar por completo al Giemsa y la Hematoxilina férrica, que
probablemente para microfilarias desnudas den mejores resulta
dos.

Por lo que respecta a la tinción de los adultos, se
considera que éstos métodos son muy recomendables para aprove
char en todo lo posible el material oue esta a punto de ser -
desechado, por estar maltratado o roto, siempre y cuando se -
puedan obtener las partes de mayor importancia; asi se pueden
rescatar y usarse como material didáctico y de comparación.

La identificación de éstos helmintos. se basa en la
posición de sus órganos, por lo que es de gran importancia ig
dicar, las técnicas de fijación y métodos de tinción utiliza-
dos, al igual que la forma de medir y las escalas empleadas.

'Las filarias estudiadas en éste trabajo pertenecen
en su totalidad a Naltonella striatus (Uchoterena y Caballero
1932) con un nuevo huésped definitivo y nueva localidad.

El manejo y mantenimiento de las ranas en el laborì
torio, no presentó dificultad alguna, lo que nos hace pensar
que ésta contribución al estudio de filarioideos en anfibios
puede servir para fines didácticos y quizá para obtener mode-
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los biológicos que auxilien en el estudio y tratamiento de -­

las filariasis humanas, como son : "el gusano del ojo" (Loa -­

loa) y las elefantiasis" (Brugia malayi, Onchocerca volvulus 

y Wuchereria bancrofti) puesto que éstos nemátodcs pertenecen 
a la misma familia de las filarias con las que se trabajó. 
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loal y las elefantiasis" (Brugia malayi, Qnchocepça volvulus
y Muchererja bancrofti) puesto que éstos nemátodcs pertenecen
a la misma familia de las filarias con las que se trabajó.



A P E N D C E 

FIJACION DOBLE 

FIJACION CON VAPORES DE YOD O 
(Peláez *) 
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l.- En un pocillo de Siracusa con tapa, se colocan unos 
cuantos cristales de yodo, poniendo la caja tapada debajo de 

una lámpara, hast a que los vapores de éste sa turen el recipie~ 
te (color nar anja) . 

2.- El cubreobjetos invertido, con la gota de sangre 

pendiente, se expone a los vapores de yodo durante 15 - 20 se 
gundos, cuidando que la go ta de sang re no se coagule y que no 

toque los bordes del pocillo. Ha y que evitar que los vapores 

escap e n en demasía e inmediatamente, con otro cubre, se e~ien 
de la sangre así fijada. 

FIJACION CON METANOL. 

3.- Antes de que seque la sangre, se cubre la extensión 
con Metanol absoluto. 

4.- Segú n la tinción que se vaya a emplear, convendrá -

pasar la preparación, todavía húmeda, al colorante o se puede 
dejar secar a temperatura ambiente. 

ROJO NEUTRO 
(Según Langeron, 1949) . 

Colorante: 
Rojo neutro en pol vo .......... .... unos gramos 

Agua destilada ........... . ....... 3 a 5 mililitros . 

* Co municación personal . A pesar que est a técnica se ha ven i-
do usando desde hace tiemoo en el Departamento de Parasitolo­
gía de la Escuela Nacional de Ci encia s Biológi cas del I .P.N. 
el Profesor D. Peláez no la ha publicado aún. 
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se-tvorct

Fraacron poste

FIJACIÚN CDN VAPÚRES DE YUDU
(Peláez *)

1.- En un pocillo de Siracusa con tapa, se colocan unos
cuantos cristales de yodo, poniendo la caja tapada debajo de
una lámpara, hasta que los vapores de éste saturen el recipien
te (color naranja).

2.- El cubreobjetos invertido, con la gota de sangre --
pendiente, se expone a los vapores de yodo durante 15 - 20 se
gundos, cuidando que la gota de sangre no se coagule y que no
toque los bordes del pocillo. Hay que evitar que los vapores
escapan en demasia e inmediatamente, con otro cubre, se edjeg
de la sangre asi fijada.

FIJACION CDN METANOL.

3.- Antes de que seque la sangre, se cubre la extensión
con Metanol absoluto.

4.- Según la tinción que se vaya a emplear, convendrá -
pasar la preparación, todavia húmeda, al colorante o se puede
dejar secar a temperatura ambiente.

RQQQ NEQTBQ

(Según Langeron, 1949).

Colorante:
Rojo neutro en polvo . . . . . . . . . . . . .. unos gramos
Agua destilada . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 3 a 5 mililitros.

'll'
Comunicación personal. A pesar que esta técnica se ha veni-

do usando desde hace tiempo en el Departamento de Parasitolo-
gia de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas del I.P.N.
el Profesor D. Peláez no la ha publicado aun.
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El colorante debe quedar en una concentración de 1%0 

Con un palillo húmedo, se toman unos gr a nos de col~ 
ran te y se disue l ven en 3 ó 5 ml de agua, has ta qu e l a solu-­
ción tome un color púrp ura {preparada cad a s emana). 

En porta objetos limpios y libres de gr as a , co locar 

una gota de la solución colorar.te, extendién dola aproximad a-­

men te un cm en forma circular para que quede homo gén ea y de- ­
jar secar a la temperat ura ambi ente. 

Método : 

l.- En el portaobjetos ya preparado, r ecibir la sa ngre 

di re ctam ente de la r a na . 

2,- Cubrir con un cubreobjetos. 

3.- Sellar con vaselina neut ra, mediante una ag uja do-­

bla da en 5n gu lo, en la que se fund e la va seli na a f ueg o d irec 

to y con la que se bordea el cubre. 

GIEMSA 
(Según Pel iez, 1979). 

Colo r ante: 

Solución madre: esta solución se puede obte ne r ya 
hec ha en el comercio; pero, también se prepara ficil me nt e en 

el labor at ori o con l a fórmula siguiente: 

Azur I I Eos i na 3,0 g 

Azur I I 0,8 g 
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El colorante debe quedar en una concentración de 13,

a 1t,,.

Con un palillo húmedo, se toman unos granos de colg
rante y se disuelven en 3 ó 5 ml de agua, hasta que la solu--
ción tome un color púrpura (preparada cada semana).

En porta objetos limpios y libres de grasa, colocar
una gota de la solución colorante, extendiéndola aproximada--
mente un cm en forma circular para que quede homogénea y de--
Jar secar a la temperatura ambiente.

Método:

1.- En el portaobjetos ya preparado, recibir la sangre
directamente de la rana.

2,- Cubrir con un cubreobjetos.

3.- Sellar con vaselina neutra, mediante una aguja do--
blada en ángulo, en la que se funde la vaselina a fuego direg
to y con la que se bordea el cubre.

JìLEü§A_ _
(Segun Pelaez, 1979).

Colorante:

Solución madre: esta solución se puede obtener ya
hecha en el comercio; pero, también se prepara fácilmente en
el laboratorio con la fórmula siguiente:

Azur II Eosina ......... ...... 3,0 g
Azur II ......... .. .. . . . 0,8 g



Glicerina Q.P .. .. ............ 250,0 g (2 00 ml) . 
Alcohol metílico absoluto .... 250,0 g (312 ml) 

a . - En un matraz Erlenmeyer, disolver el Az urII 
Eosina y el Azur II en la gli cerina caliente a 60~ agitando -
bien durante 15 minutos. 

b.- Agregar el Alcohol met í lico y agitar otros 10 
minutos, deja ndo después l a solución en r e po so durante 24 ho ­

ras en el matraz perfectamente tap ado; conviene cubrir su bo­
ca con papel de estaño o encerado. 

c.- Filtrar a travéz de papel filtro de grado me- ­

dio, descartando el residuo que queda en él y co nserva el fil 

trado (Soluc ión madre) en un frasco bien tapado. 

Notas.- Conviene calen t ar previamente la Glic erina 
hasta 60ºantes de agregar las sustancias colorant es , dejando 
reposar durante 2 horas después que se hayan disuelto y antes 

de adicionar el Alcohol metílico. 
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Se debe cons erv ar e n lug ar fres co y en fr asco ~mbar. 

Para teñir, se diluyen 2 gotas de la solu ción mad re 

por cada milimetro de agua destilada. 

Método: 

1 . - Di rectamente de la fijación, sumergir las extensio-

nes en la solución ac uos a de Giemsa .......... 20 minutos. 

2.- Lavar con agua corriente, de la llave , hasta que no 

suelten color, cuidando que el agua no caiga co n fu erza direc 

tamente en la extensión. 
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Glicerina o.P. ...............zso,0 g (200 mi).
Alcohol metílico absoluto ....250,0 g (312 ml)

a.- En un matraz Erlenmeyer, disolver el AzurII --
Eosina y el Azur II en la glicerina caliente a 602 agitando -
bien durante 15 minutos.

b.- Agregar el Alcohol metilico y agitar otros 10
minutos, dejando después la solución en reposo durante 24 ho-
ras en el matraz perfectamente tapado; conviene cubrir su bo-
ca con papel de estaño o encerado.

c.- Filtrar a travéz de papel filtro de grado me--
dio, descartando el residuo que queda en él y conserva el fil
trado (Solución madre) en un frasco bien tapado.

Notas.- Conviene calentar previamente la Glicerina
hasta 60°antes de agregar las sustancias colorantes, dejando
reposar durante 2 horas después que se hayan disuelto y antes
de adicionar el Alcohol metílico. '

Se debe conservar en lugar fresco y en frasco ámbar

Para teñir, se diluyen 2 gotas de la solución madre
por cada milímetro de agua destilada. '

Método:

1.- Directamente de la fijación, sumergir las extensio-
nes en la solución acuosa de Giemsa . . . . . ..,..20 minutos.

' 2.- Lavar con agua corriente, de la llave, hasta que no
suelten color, cuidando que el agua no caiga con fuerza direg
tamente en la extensión.
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3.- Dejar secar a temperatura ambiente. 

4.- Montar en Bálsamo de Canadá o Resina sintética. 

En los métodos de tinción que a continuación se pr! 
sentan, a parecen 3 modificaciones en común, para l a tinción -

de microfilarias: 

La rehidratación se comenzó co n Alcoh ol 96%, deseen 

diendo cada lOºhasta llegar al Al cohol 30 % y de ahí pasar al 

agua destilada. 

Se aumentó el tiempo de tinción a 24 horas. De es­
ta forma, al sobreteñir, la diferenciación se e]ectuó lenta-­

mente. 

La deshidratación se hizo con los mismos pasos que 

la rehidratación, a la inversa; las extensiones se pasaron -­
por Alcohol absoluto (1 minuto) y Xi lol (30 minutos) para ase 
gurar que no quedara agua; así, al aclarar con Esencia de Cla 

vo se consiguieron preparaciones limpias. 

Los cambios individual es se iran indicando en forma 

de nota al final de cada método. 

ti ca. 
Todas las preparaciones se montaron en Resina Sinté 

HEMATOXILINA FERRICA 

(Según Langeron, 1949) 

Colorante: 

Hematoxilina al 1% de Shortt 

6?

3.- Dejar secar a temperatura ambiente.

4.- Montar en Bálsamo de Canadá o Resina sintética.

En los métodos de tinción que a continuación se prg
sentan, aparecen 3 modificaciones en común, para la tinción -
de microfilarias:

- La rehidratación se comenzó con Alcohol 96%, desceg
díendo cada 1D°hasta llegar al Alcohol 303 y de ahí pasar al
agua destilada.

- Se aumentó el tiempo de tinción a 24 horas. De es-
ta forma, al sobreteñir, la diferenciación se efiectuó lenta--
mente.

- La deshidratación se hizo con los mismos pasos que
la rehidratación, a la inversa; las extensiones se pasaron --
por Alcohol absoluto (1 minuto) y ïilol (30 minutos) para asp
gurar que no quedara agua; así, al aclarar con Esencia de Cla
vo se consiguieron preparaciones limpias.

Los cambios individuales se iran indicando en forma
de nota al final de cada método.

Todas las preparaciones se montaron en Resina Sinté
tica.

HEran_ToxIL1HA_,FERe1ca
(Según Langeron, 1949}

Golorante:

Hematoxilina al 13 de Shortt
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Hematoxili na . ... ... ................. 1 g . 

Agua de stilada ...... . ............ . . . 95 ml. 
Acido féni co l icua do .... .. .......... 5 ml. 

Disolver lentamente a ebullición l a Hematoxilina en 

el agua destilada; cuando se ha d isuelto por complet o, se añ~ 
de el Acido Fénico licuad o (para licu arlo se puede hacer con 

calor o un poco de agua, hasta que quede como jarabe). 

Mordente: 

Solución de Alumbre de Hierro al 2% 

Sulafato amóni co -férrico ... ....... . .. . . 2 g 

Agua destilada ... ..... .. . ... ... ...... . . 100 ml. 

Se hace en FRID y preferent eme nte cuando vaya a 
usarse . 

Método: 

Después de fijar y antes que seque la preparación: 

l. - Poner 1 os cubres en alcohol 70% .... .. ..... .. 2 min . 

2 .- Sumergirlos en a lcohol 70 % yodad o .. . ........ 2 min. 

3 . - Pasarlos sucesivamente a alcoh ol de 70 y 50 %. 2 mi n. 

4. - Lavarlos en agua destilada .. ..... ... . .... . .. 2 min. 

5 .- Sumergirlos en Solución de Alumbr e de Hierro 
(acuosa al 2%) CALIENTE a 40 o •••••••••• • •• • •• 2 min. 

6 . - La varlos en agua corriente de la l la ve ...... 3 min. 
7.- Teñir las preparaciones por inmersión en la 

Sol ución de Hematoxilina al 0,5 % ............ 2 min. 

8. - Lavar con agu a corriente ... . ... ............. 2 min. 

9 .- Diferenciar con Solución acuosa de Alumbre de 
Hierro al 2% FRIA, entre porta y cubre y al 
microscopio. 

el agua destilada;
de el Acido Fénico
calor o un poco de

USHFSE.

U"I-¦¦¦›f.».1|"~..1|-I

6
T

E

9
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Hematoxilina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1 g.
Agua destilada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,.95 ml.
Acido fénico licuado . . . . . . . . . . . . . . .. 5 ml.

Disolver lentamente a ebullición la Hematoxilina en
cuando se ha disuelto por completo, se aña
licuado (para licuarlo se puede hacer con
agua, hasta que quede como jarabe).

Mordente:

Solución de Alumbre de Hierro al 23
"__ -'_- _ _____¡ _

Sulafato amónico-férrico . . . . . . . . . . . . . ..
Agua destilada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..100 ml.

Se hace en FRIO y preferentemente cuando vaya a --

Método:

Después de fijar y antes que seque la preparación

Poner los cubres en alcohol ?0ï . . . . . . . . . . . _.
Sumergirlos en alcohol 303 yodado . . . . . . . . . ..
Pasarlos sucesivamente a alcohol de FD y 503. 2
Lavarlos en agua destilada . . . . . . . . . . . . . . . . ..
Sumergirlos en Solución de Alumbre de Hierro

. 2(acuosa al 21] CALIENTE a 40°. . . . . . . . . . . . . ._
. 3Lavarlos en agua corriente de la llave .....

leñir las preparaciones por inmersión en la
Solución de Hematoxilina
Lavar con agua corriente
Diferenciar con Solución
Hierro al 23 FRIA, entre
microscopio.

al 0,53 . . . . . . . . . . _. 2
, . . . . . . . . . . . . . . . . . _. 2
acuosa de Alumbre de
porta y cubre y al

min
min
min
min

min
min

min
min
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10.- Lavar con agua ............................... 15 min. 

11.- Sumergirlas, sucesivamente, en Alcohol de 70, 
80, 90% y absoluto ................. . .. ... . .. 2 min. 

12.- Pasarlos a Xilol ........ . ... . ................ 5a10min. 

13.- Montar en Bálsamo de Canadá, Clarite o Permont. 

NOTA: Se suprimiero n los pasos 1 y 2 ya que los fijadores 

no contienen mercurio. Se aumentó a 10 minutos en el morden­
te disminuyendo a 1 minuto el tiempo de lavado, para asegurar 
la tinción. Después de la diferenciación, se hicieron 7 cam­

bios en el lavado, para quit ar por completo el diferenciador. 

HEMALUM DE MAYER 
(Mayer, 1909)* 

Colorante: 

Agua destilada 
Hematoxilina, cristales (Geigy) ..... .... . 
Yodato de Sodio (o K) .................. .. 

Alumbre potásico 

100 ml 
1 g 

0,2 g . 

50 g 

Se mezcla todo y se deja disolver a la temp eratura 
ambiente hasta que tenga color violáceo, lo que indica que la 
oxidación es total. Si ésta es lenta, puede ponerse .en la es 

tufa a 37ºdurante algunas horas. 

Método: 

Después de fijar y antes de que se seque la prepar~ 

c i ón; 
1.- Rehidratar con alcohol de 50% y 30% .... 15 min.c/u 
2.- Agua destilada ......................... 15 min . 
3.- Teñ ir con Hemalum ...................... 20 min. a 

varias horas. 

*La fórmula más reciente de Mayer es la publicada e n 1909: 
Ztschr. F. wiss. Mi kr., 20: 240 (Según Langeron, 1949). 

1 
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10.- Lavar con agua . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..15 min.
11.- Sumergirlos, sucesivamente, en Alcohol de ?0,

80, 90% y absoluto . . . . . . . . . . . . . . _.. . . . . . . . .. 2 min.
12.- Pasarlos a Xilol . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..5a10min.
13.- Montar en Bálsamo de Canadá, Clarite o Permont.

Im:'a'É›'a acavavuoasim

NOTA: Se suprimieron los pasos 1 y 2 ya que los fijadore
no contienen mercurio. Se aumentó a 10 minutos en el morden-
te disminuyendoa 1 minuto el tiempo de lavado, para asegurar
la tinción. Después de la diferenciación, se hicieron F cam-
bios en el lavado, para quitar por completo el diferenciador. I

HEHALUH Ufi flfiïffi
(Mayer, 1909)* =

Colorante:

Agua destilada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 100 ml
Hematoxilina, cristales (Gei93) . . . . . . . . ._ 1 g
Yodato de Sodio (o K) . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 0,2 g.
Alumbre potásico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 50 g

Se mezcla todo y se deja disolver a la temperatura
ambiente hasta que tenga color violáceo, lo que indica que la
oxidación es total. Si ésta es lenta, puede ponerse en la eg
tufa a 3?°durante algunas horas.

Método:

Después de fijar y antes de que se seque la preparì
ción;

1.- Rehidratar con alcohol de 50% y 30% .... 15 min.cƒu
2.- Agua destilada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 15 min.
3.- Teñir con Hemalum . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 20 min. a

varias horas.

* La fórmula más reciente de Mayer es la publicada en 1909:
štschr. F. miss. Mihr., 20: 240 (Según Langeron, 1949).



4.- Lavar con agua hasta que la preparación 
no suelte color. 

5.- Decolorar con agua destilada acidulada 
(HCI al 1%) 
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6.- Lavar con agua destilada .... .... .. .... .. 3 cambios 
7.- "Virar " con agua alcalina débil (Solución 

muy débil de Carbonato de Litio o de Si--
carbonato de Sodio en agua destilada). 

8.- Lavar con agua destilada . .... . ... .. ..... 15 a 20 min. 

9.- Deshidratar con la serie de alcoho les . . .. 15 mi n . c/u 
10.- Transparentar con Cr eosota o Esencia de 

Clavo. 
11.- Montar en Bálsamo de Ca nadá. 

NOTA: Se suprimió el viraje con agua alcalina dé bil, ya -

que el agua de la llave del laboratorio tien e un pH de 7,3, -

suficiente para virar, y con 5 cambios más se eliminó en abso 

luto el agua acidulada (decolorante). 

HEMAIE INA DE ROUDABUSH 
(Según Peláez, 1979) 

Colorante: 

A 
{

Sulfato aluminico potási co .. 25 q. 
Solución 

Agua destilada .... ......... . 50 0 ml . 

B lHemateína .......... . ... . .. . : 0,5 g. 
Solución 

Alcohol etílico de 90% .. .... 10 ml. 

AAadir lentamente la solución A a la B. Dejar r e p~ 

sar media hora y filtrar. Manten er al filtrado en un f rasco 

ám bar, en maduración 2 meses. 

Método: 

Desp ués de fijar y antes de que seque la preparación. 

?0

4.- Lavar con agua hasta que la preparación
no suelte color.

5.- Decolorar con agua destilada acidulada
(HCI al 13)

6.- Lavar con agua destilada . . . . . . . . . . . . . . .. 3 cambios
7.- "Virar" con agua alcalina débil (Solución

muy débil de Carbonato de Litio o de Di--
carbonato de Sodio en agua destilada).

8.- Lavar con agua destilada . . . . ... . . . . . . . ..15 a 20 min
9.- Deshidratar con la serie de alcoholes....15 min. c/u

10.- Transparentar con Creosota o Esencia de
Clavo.

11.- Montar en Bálsamo de Canadá.

NOTA: Se suprimió el viraje con agua alcalina débil, ya -
que el agua de la llave del laboratorio tiene un pH de 2,3, -
suficiente para virar, y con 5 cambios más se eliminó en absg
luto el agua acidulada (decolorante). -

flEflAIElHA_DE_RDflflAflU$fl.
(Según Peláez, 19?9)

Colorante:
Sulfato aluminico potásico ._ 25 g.

Solución A
Agua destilada . . . . . . . . . . . . ..500 ml.

Hemateina . . . . . . . . . . . . . . . . . .;0,5 g.
Solución 3 '

Alcohol etílico de 903 ......10 ml.

Añadir lentamente la solución A a la D. Dejar repg
sar media hora y filtrar. Mantener al filtrado en un frasco
ámbar, en maduración 2 meses.

Método:

Después de fijar y antes de que seque la preparación
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1.- Hidratar con alcohol de 50 y 30 % ........... 20 min. 
a 1 hora 

2,- Lavar con agua . 

3.- Colorante ... . ...... ....... .. . .............. 1 Hora 
4.- Lavar 3 veces con agua, c/u . ............... 5 min. 

5.- Desteñir con alcoh ol de 35 % clorhídr ic o, 
hasta color r os a (6 gotas de Acido clor~ 
hídrico en 100 ml de Alc ohol etílico 35 %). 

6. - Agua amoniacal (2 gotas de NH 40H en 500 
ml de agua) . . .......... .... ......... ..... . . 20 min. 

7 .- Lavar varias veces con agua . 
8. - Deshidratar con Alcoholes de 35 , 50, 70, 

85 y 90 %, c/u .. . ....... . ...... . .... . . . . .. .. 5 min. 
o más 

9. - Creosota . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Hora. 

10.- Xi lol ........ . ......... . ............. . .. .. . 2 cambios 

11.- Montar en Xilol-Dammar. 

NOTA : En la hidratación sólo se dieron 15 minutos para ca­

da Alcohol; en el agua amoniacal se hi cieron 2 cambios de 10 -
minutos cada uno y cambiamos la Creosota por Esencia de Clavo. 

Tanto en el Hemalum de Mayer como en la Hemateína de 

Roudabush al utilizarles para la tinción de adultos se les hi -­
cieron 3 cambios a los ya mencionados en la tinción empleada p~ 

ra 1 as mi crofilarias: 

Al rehidratar las piezas, se procedió así : 

Alc ohol 70 % + Alcohol 60 % a. a. 30 min. 

Líquido ante rio r + Alcohol 60 % a . a. 

Líquido anterior + Alcohol 50 % a. a. 

Líquido ante rior + Alcohol 50 % a. a. 30 

Así sucesivamente hasta que quedaron completame nte en 

agua destilada. 

1_..

U1-iFII'LnJl"'~J

6.-

?

8

9
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NDTA:

F1

Hidratar con alcohol de 50 y 30% . . . . . . _... 20 min.
a 1 hora

Lavar con agua.
Colorante . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1 Hora
Lavar 3 veces con agua, c/u . . . . . . . . . . . . . . .. 5 min.
Desteñir con alcohol de 353 clorhídrico,
hasta color rosa (6 gotas de Acido clor-
hídrico en 100 ml de Alcohol etílico 35%).
Agua amoniacal (2 gotas de NH40H en 500
ml de agua). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 20 min.
Lavar varias veces con agua.
Deshidratar con Alcoholes de 35, 50, 70,
85 y 903, c/u. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 5 min.

o más
Creosota . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1 Hora.
Rilol . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..
Montar en Xilol-Dammar.

2 cambios

En la hidratación sólo se dieron 15 minutos para ca-
da Alcohol; en el agua amoniacal se hicieron 2 cambios de 10 -
minutos cada uno y cambiamos la Creosota por Esencia de Clavo.

Tanto en el Hemalum de Mayer como en la Hemateina de
Roudabush al utilizarlas para la tinción de adultos se les hi--
cieron 3 cambios a los ya mencionados en la tinción empleada pg
ra las microfilarias:

Alcohol 70%
L
L

L

Al rehidratar las piezas, se procedió asi:

+ .a. . . . . .. 30 min.60%
603
50%
50%

Alcohol
Alcohol
Alcohol
Alcohol

El

+ alal- ¡ I i i uiíquido anterior
a Il II

.a. . . . . .. 30 "
íquido anterior + a
íquido anterior + a

Así sucesivamente hasta que quedaron completamente en
agua destilada.
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La deshidratación se hizo a la inversa, aumentando -

el tiempo a 60 minutos en cada liquido, hasta llegar a Alcoh~ 

Absoluto. 

Para aclarar se uso Xilol, con dos cambios de 60 mi­
nutos en cada uno. 

YERDE DE METIL-PIRONINA 
(Método de Fülleborn, según Golvan, 1957) 

Colorante: 

1 '50 g. 

2 '5 g. 
Verde metilo 
Pironina 

Alcohol 95% 

Glicerina 

5 ml. 
20 g. 

Agua destilada fenicada al 0,5 % ...... . . . . 100 ml. 

Se prepara en frío y se conserva varios meses en la 

obscuridad. 

En el momento de emplearse agregar 10 % de sue ro fi-­

siológico a 9%º. 

Método: 

1.- Sin fijar y sin que se seque, llevar inmed i atamente 
a la solución colorante .......... .. . ..... . 4 ó 6 hrs 

2.- Lavar con agua de la llave. 
3.- Diferenciar con al serie de Alcoholes de la sigien­

te manera: 

5 segundos ............... ..... . Alcohol 70 % 

10 .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. 85 % 

15 

20 
1 minuto 

95% 
ab s oluto 

ab soluto 

F2

La deshidratación se hizo a la inversa, aumentando -
el tiempo a 60 minutos en cada líquido, hasta llegar a Alcohm
Absoluto.

Para aclarar se uso Rilol, con dos cambios de 60 mi-
nutos en cada uno.

ERDE -
(Método de Fülleborn, según Golvan, 1951)

Colorante:

ïerde metilo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 1,50 g.
Pironina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 2,5 g.
Alcohol 953 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 5 ml.
Glicerina ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 20 g.
Agua destilada fenicada al 0,53 . . . . . . . . .. 100 ml.

Se prepara en frío y se conserva varios meses en la
obscuridad.

En el momento de emplearse agregar 103 de suero fi--
siológico a 93,.

1.-

2.-
3.-

Método:

Sin fijar y sin que se seque, llevar inmediatamente
a la solución colorante . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 4 o 6 hrs
Lavar con agua de la llave.
Diferenciar con al serie de Alcoholes de la sigien-
te manera:

5 segundos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Alcohol 103
10 " . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. " 853
15 " _ . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. " 953
20 " . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. “ absoluto

1 minuto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _. “ absoluto



4.- Pasar por Tolueno o Xilol. 

5.- Montar en Balsamo de Canadá. 
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NOT A: Como este método de tinción es para extensiones de -
sangre, se comienza en tales casos por la deshemoglobiniza- -

ción, que aquí no cabe, ya que se utilizó para adultos. 

La rehidratación se hizo como ya se indicó; la deshi 
dratación se aumentó a 90 minutos en cada líquido, ya que con 
el Alcohol se lleva a cabo la decoloración. 

Al llegar al Alcohol 80%, las estructuras internas -
deben diferenciarse, y a partir de aquí, si se quiere se pue­

de reducir a 60 minutos el tiempo en cada caso. 

4.- Pasar per Teìuene 0 Xiìoì.
5.- Montar en Baìsamd de Canadá.

NUTA: Como este método de tinción es para extensiones de
sangre, se cdmiensa en taìes casos por ia deshemngìnbiniza-
ción, que aqui ne cabe, ya que se utiìizö para aduìtos.

La rehidratación se hire ceme ya se indicó; ia de
drataciön se aumentó e 90 minutes en cada iiquide, ya que cu
el Aìcnhuì se ììeua a cabe ia deceìuraciñn.

Ai ïìeger si Aìceheì 80%, las estructuras internas

shi
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deben diferenciarse, y a partir de aqui, si se quiere se pue-
de reducir a fiü minutes eì tiempo en cada case.
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